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Con enorme orgullo celebro la publicación de esta obra que 

forma parte de Altas llamas, una colección que nace al amparo 

del Programa Editorial Tamaulipas 2025, impulsado por 

el Gobierno del Estado a través de la Secretaría de Bienestar 

Social y el Instituto Tamaulipeco para la Cultura y las Artes, 

con el propósito de fortalecer y difundir la creación literaria 

de autoras y autores tamaulipecos.

Cada uno de estos libros es testimonio del talento y la 

mirada crítica de nuestras comunidades. La literatura es un 

medio poderoso para contar quiénes somos, qué soñamos y 

qué defendemos, y en Tamaulipas creemos �rmemente que 

el acceso a la cultura es un derecho que enriquece la vida 

colectiva y fortalece los lazos sociales.

La creación literaria es también un ejercicio profundo de 

libertad. Escribir es habitar la palabra propia y compartirla con 

los demás; es abrir espacios de diálogo y resistencia. Por eso, 

defendemos la libertad de expresión no solo como un principio 

democrático, sino como una condición para que las voces de 

nuestras escritoras y escritores �orezcan con dignidad.

A quienes hoy publican sus obras gracias a esta convoca-

toria, les extiendo mi más sincera felicitación. Que estos libros 

circulen, se lean, se quieran y, sobre todo, se discutan. Sigan 

construyendo con su palabra un Tamaulipas más unido y con-

tribuyan a preservar la esperanza como fuente de grandeza del 

espíritu humano a través de su expresión cultural.

Dr. Américo Villarreal Anaya

Gobernador Constitucional del Estado de Tamaulipas





Desde el Gobierno del Estado de Tamaulipas, la Secretaría de 

Bienestar Social y el Instituto Tamaulipeco para la Cultura y 

las Artes, se convocó a las escritoras y escritores de nuestro 

estado a participar en el Programa Editorial Tamaulipas 2025. 

Celebramos este espacio como una oportunidad para visibilizar 

el talento literario y fortalecer la presencia de nuestras voces 

en el ámbito editorial.

Una de nuestras prioridades ha sido construir una 

política cultural cercana, incluyente y sensible al contexto de 

nuestras comunidades. Sabemos que la literatura, más allá de 

su dimensión estética, es también una herramienta poderosa 

para la re�exión, la conservación de la memoria y construcción 

de identidad. Apostar por ella es, en muchos sentidos, apostar 

por el bienestar colectivo.

Por eso este programa no se limita a publicar libros, sino 

que busca ofrecer una plataforma constante para el ejercicio 

libre y digno de la escritura, reconociendo el valor de la litera-

tura como una forma activa de participación cultural.

Quienes publican gracias a esta convocatoria demuestran 

un compromiso tanto con su obra como con la generosidad de 

compartirla con otros. En estas obras, las lectoras y los lecto-

res podrán reconocer elementos que conforman un estilo y una 

identidad literaria propia de Tamaulipas; ahí reside buena parte 

de su valor. 

Mtro. Héctor Romero Lecanda

Director General del Instituto Tamaulipeco 

para la Cultura y las Artes
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Introducción general

El presente libro reúne cinco ensayos inéditos derivados de las 

investigaciones bibliográ�cas realizadas por el autor y sus co-

laboradores durante los cursos de Licenciatura en Arqueología 

en la Universidad Autónoma de Zacatecas, de Maestría en Ar-

queología en El Colegio de Michoacán, A. C., y del Doctorado 

en Estudios de Patrimonio en la Brandenburgische Technische 

Universität Cottbus–Sen�enberg, Alemania (Ph. D. in Heritage 

Studies, Brandenburg University of Technology Cottbus–Senf-

tenberg, Germany).

Todos los textos aquí incluidos proceden de investi-

gaciones bibliográ�cas y documentales, no de proyectos ar-

queológicos formales. Algunos fueron elaborados de manera 

individual y otros en colaboración, pero en conjunto confor-

man un corpus coherente que examina diversas problemáticas 

cientí�co-arqueológicas vinculadas con el patrimonio cultural 

de Tamaulipas y del noreste de México.

Los cinco capítulos que integran el volumen trazan un 

recorrido teórico y regional articulado. El primer capítulo re-

�exiona sobre las sociedades humanas móviles, con especial 

atención en los cazadores-recolectores del norte de México y sus 

implicaciones para la arqueología actual. El segundo capítulo 
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aborda el estudio de la sociedad janambre, combinando la evi-

dencia histórica con los enfoques de la teoría de la agencia para 

comprender los procesos de acción y resistencia en contextos 

coloniales. El tercer capítulo analiza la tecnología lítica del sitio 

de San Antonio Nogalar y la procedencia foránea de la obsidia-

na, elemento clave para reconocer las redes de intercambio que 

vincularon a los antiguos grupos huastecos con otras regiones 

mesoamericanas. El cuarto capítulo examina la Cueva de las 

Peñitas, en el municipio de Gómez Farías, como caso paradigmá-

tico para discutir el debate entre arte rupestre y manifestaciones 

grá�co-rupestres, enfatizando la conservación y lectura simbólica 

del patrimonio. Finalmente, el quinto capítulo ofrece una síntesis 

interpretativa que conecta los distintos estudios, subrayando su 

aporte a la comprensión de los procesos históricos y culturales 

que de�nieron el paisaje arqueológico tamaulipeco y, en general, 

del noreste mexicano.

En conjunto, esta compilación propone una mirada crí-

tica y documentada sobre los sistemas de movilidad, interac-

ción y representación simbólica de las sociedades del noreste 

de México, y constituye una aportación signi�cativa al estudio 

del patrimonio arqueológico regional desde la investigación 

teórica y bibliográ�ca.
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Re�exiones teóricas sobre las sociedades humanas 
moviles: Implicaciones interpretativas en contextos 
del norte de México

Israel Lara Barajas* 

Giovanni Alberto Chávez Morales**

Francisco Javier Ponce García***

Introducción

El estudio de las sociedades humanas móviles, particularmente 

de los recolectores-cazadores (RC) del norte de México, busca 

comprender sus dinámicas sociales, económicas y culturales a 

partir de teorías sólidas y de evidencia material, desa�ando los 

estereotipos que las asocian con simplicidad o primitivismo 

(Binford, 1994; Politis, 2003). Este capítulo examina las proble-

máticas teóricas e interpretativas en torno a los estudios de los 

RC, con énfasis en el norte de México y en comparación con 

otras regiones, con el �n de contribuir a una comprensión más 

precisa de su realidad pasada y presente. En la cultura popular, 

estas sociedades suelen ser romantizadas, como lo muestra la 

visión de Carl Sagan, astrofísico y astrónomo estadounidense, 

quien en su libro Un pequeño punto azul pálido: una visión del 

futuro humano en el espacio plantea que durante la mayor parte 
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de la historia humana fuimos nómadas, habitantes de sabanas y 

estepas, limitados solo por la tierra, el mar y el cielo (Sagan, 2003).

El mismo autor sugiere que la vida sedentaria ha dejado 

a la especie una sensación de insatisfacción, proyectando la 

posibilidad de que el futuro humano retome un nomadismo 

interplanetario (Sagan, 2003).

Aunque evocadora, tal visión tiende a idealizar a los RC 

como expresión de un anhelo explorador universal y, con ello, 

simpli�ca su complejidad. En contraste, la arqueología y la an-

tropología estudian a los RC desde un enfoque analítico, des-

tacando su diversidad cultural y adaptativa mediante evidencia 

material y marcos teóricos rigurosos (Binford, 1994; Arce, 2005). 

La adopción del término sociedades humanas móviles en este 

trabajo busca re�ejar su variabilidad y dinamismo, evitando 

reduccionismos y favoreciendo interpretaciones situadas en 

contextos especí�cos, como el de los janambres en el norte de 

México.

De�nición de recolectores-cazadores: Aproximaciones teóricas 
de los estudios realizados

Para garantizar la coherencia terminológica, este estudio adopta 

las siguientes de�niciones:

•	 Recolectores-cazadores (RC): sociedades cuya sub-

sistencia depende en un 60 % de la recolección, com-

plementada con la caza y, en algunos casos, la pesca, 

sin producción agrícola signi�cativa (Arce, 2005).

•	 Movilidad: se distingue entre movilidad residencial 

—desplazamiento del grupo completo— y movilidad 
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logística —traslados especializados hacia recursos 

concretos— (Binford, 1994).

•	 Nomadismo / Seminomadismo: el primero supone 

movilidad constante sin asentamientos permanentes; 

el segundo combina asentamientos estacionales con 

desplazamientos (Renfrew & Bahn, 2007).

La literatura arqueológica ha analizado con amplitud la diver-

sidad de las sociedades humanas móviles, evidenciando una 

transformación gradual en su escala y complejidad a lo largo 

del tiempo (Politis, 2003; Arce, 2005). Sin embargo, la ausencia 

de contextos arqueológicos completos, sumada a la di�cultad de 

establecer analogías precisas con sociedades contemporáneas, 

plantea desafíos signi�cativos para su clasi�cación e interpreta-

ción. Esta diversidad cultural, desde las primeras formaciones 

sociales hasta la actualidad, muestra adaptaciones múltiples 

que hacen inviable cualquier generalización.

Históricamente, el término recolectores-cazadores (RC) 

se ha asociado con el nomadismo, connotación que implicó 

una carga negativa al vincularse con nociones de “primitivis-

mo” o “incivilización”. En la antropología clásica, el parentesco 

fue un criterio central para clasi�car sociedades consideradas 

“simples” o “tradicionales” (López, 2003, p. 43). Un hito fun-

damental en los estudios de los RC fue el simposio Man the 

Hunter de 1966, publicado en 1968, que reunió a más de se-

tenta especialistas de diversas disciplinas para debatir el modo 

de vida de los RC y sus implicaciones teóricas (López, 2003, p. 

45). Este evento sentó las bases para debates contemporáneos, 

destacando el desafío de explicar por qué algunas sociedades 

alcanzaron mayores niveles de complejidad que otras.
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En la segunda mitad del siglo xx, Elman Service propuso 

una clasi�cación ampliamente difundida, pero criticada por su 

rigidez (Renfrew, 2008, p. 265). Su tipología distingue cuatro 

formaciones sociales:

•	 Bandas: sociedades a pequeña escala, de menos de 

cien personas, que se trasladan estacionalmente para 

explotar recursos silvestres; carecen de dirigentes o�-

ciales y de diferencias económicas o de estatus (Ren-

frew & Bahn, 2007, pp. 162–163).

•	 Tribus: superan el tamaño de las bandas, rara vez ex-

cediendo unos miles de miembros; su dieta se basa en 

plantas cultivadas y animales domesticados. General-

mente son agricultores sedentarios, aunque también 

pueden ser pastores nómadas. Se organizan en comu-

nidades emparentadas y, aunque pueden tener fun-

cionarios, carecen de la base económica para ejercer 

poder centralizado (Renfrew & Bahn, 2007, p. 163).

•	 Jefaturas: se basan en el principio del rango: linajes 

jerarquizados, con jefes que concentran prestigio y 

redistribuyen excedentes. Alcanzan de cinco mil a 

veinte mil personas y suelen contar con un centro 

ceremonial como foco político. Algunas ejercieron 

jerarquía sobre otras.

•	 Estados primitivos: mantienen rasgos de las jefatu-

ras, pero con autoridad centralizada en reyes o reinas, 

leyes explícitas y ejército permanente. Se organizan en 

clases sociales (siervos, artesanos, sacerdotes y élites), 

conciben el territorio como posesión del gobernante 

y presentan asentamientos urbanos jerarquizados.
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Esta clasi�cación ha recibido críticas al omitir la diversidad cul-

tural. Renfrew (2007, p. 165) propone el término sociedades seg-

mentarias para describir grupos autónomos, como agricultores, 

que toman decisiones propias y pueden articularse en unidades 

mayores (tribus). Otro concepto pertinente es el de sociedades 

itinerantes, referido a movimientos cíclicos anuales en función 

de la disponibilidad de recursos (Renfrew, 2007, p. 180).

Bate (1986, p. 21), desde una perspectiva marxista, sos-

tiene que la particularidad de los RC reside en su modo de 

producción, de�nido por la ausencia de clases sociales y la 

existencia de relaciones de reciprocidad que estabilizan una eco-

nomía precaria. Para este autor, la reciprocidad expresa formas 

colectivas de propiedad sobre los instrumentos y la fuerza de 

trabajo, ya que la propiedad de los medios naturales aún no se 

había desarrollado históricamente. Así, el modo de producción 

RC no se reduce a técnicas de apropiación, sino que incluye las 

relaciones sociales que sostienen su economía.

La estructura política, en particular la noción de presti-

gio, ha sido un criterio recurrente de clasi�cación. Arce (2005, 

p. 1) señala que las sociedades igualitarias, estrati�cadas y esta-

tales se diferencian por la cantidad de posiciones de prestigio y 

el grado de acceso a ellas. Lewellen (1983, p. 38, citado en Arce, 

2005, p. 1) propone una división entre sistemas “centralizados” 

(bandas y tribus) y “no centralizados” (jefaturas y estados), 

destacando que las bandas se caracterizan por su movilidad 

estacional, la ausencia de autoridad centralizada y una econo-

mía sustentada en la recolección y la caza.

Arce (2005, p. 2) re�exiona sobre la pertinencia del tér-

mino cazadores-recolectores y señala que la caza aporta menos 

del 40 % de la dieta, mientras que la recolección, más estable, 

predomina. Por ello, propone el término recolectores-cazadores, 
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más descriptivo y ajustado a la importancia de la recolección 

en la subsistencia. Valdés (1977, pp. 15–17) de�ende cazadores 

al resaltar la conciencia cultural vinculada a esta práctica, que 

implica exploración, persecución y conocimiento del entorno, 

y que organiza la estructura social.

En relación con la división del trabajo, se ha sostenido 

que la caza correspondía a los hombres y la recolección a las 

mujeres. Sin embargo, Harris y Ross (1991, p. 31) plantean que 

en el Paleolítico ambos sexos pudieron participar en la caza 

debido a la alta mortalidad y los riesgos, lo que sugiere un rol 

femenino más activo. Valdés (1977, p. 16) añade que hombres 

y mujeres alternaban funciones —recolectar mientras cazaban 

o cazar mientras recolectaban—, lo que evidencia �exibilidad 

y cuestiona divisiones rígidas.

La movilidad constituye una característica de�nitoria de 

los RC, condicionada por la ubicación del grupo, su tamaño y 

la estación del año. Cashdan (1991, p. 60, citado en Arce, 2005, 

p. 3) a�rma que los RC se organizan en macrobandas durante 

las épocas de abundancia y en microbandas familiares en pe-

riodos de escasez. Binford (1994, pp. 31–32) distingue entre RC 

con movilidad residencial —que establecen sus campamentos 

cerca de los recursos y retornan diariamente— y aquellos con 

movilidad logística, en los que grupos especializados instalan 

campamentos temporales para explotar recursos distantes. 

Dyson-Hudson y Smith (1983, citado en Arce, 2005, p. 3) pro-

ponen cuatro modelos de territorialidad basados en la demanda 

y la disponibilidad de recursos, que determinan los patrones 

de movilidad estacional de los RC.

La aplicación del término recolectores-cazadores ha ge-

nerado analogías problemáticas, pues se ha asociado a socie-

dades coloniales con grupos prehistóricos de hace 15 000 años, 
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asumiendo continuidad en su organización social, religiosa e 

ideológica (Arce, 2005, p. 1). Además, muchos RC estudiados 

ocuparon zonas marginales debido a la colonización y al avan-

ce agrícola, lo que distorsiona su análisis al presentarlos como 

inmutables. En conclusión, las de�niciones de RC se han cen-

trado en el modo de subsistencia, incorporando dimensiones 

económicas y sociopolíticas. No obstante, su diversidad cultural 

y adaptativa impide encasillarlos en un único concepto, lo que 

exige un análisis más matizado.

Problemática de las investigaciones de los grupos recolectores-
cazadores

Comprender las dinámicas de las sociedades humanas móviles 

resulta difícil porque suelen percibirse como modos de vida leja-

nos a la modernidad, pese a su persistencia en diversas regiones 

del mundo (Politis, 2003). La literatura arqueológica ha tendido 

a asociar a los RC con patrones de subsistencia determinados 

por el entorno y la disponibilidad estacional de recursos; esta 

mirada re�eja una tendencia histórica a priorizar el vínculo 

ambiental sobre otros factores, como la agencia o la innovación 

tecnológica (Acosta, 2012).

Investigaciones etnográ�cas y arqueológicas han demos-

trado que la caza y la recolección no son prácticas exclusivas de 

sociedades móviles, ya que también se practican en comunidades 

sedentarias y agrícolas (Acosta, 2012, p. 478). Un ejemplo con-

temporáneo es el trabajo de Díaz y Castaño (2012, p. 87), quienes 

documentan que en comunidades rurales españolas contempo-

ráneas el 40 % del sustento alimenticio proviene de fuentes ex-

ternas a la comunidad, lo que cuestiona la categorización estricta 
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de los RC como exclusivamente nómadas. Esta evidencia revela 

dinámicas de subsistencia más complejas de lo que las tipolo-

gías tradicionales presuponen y exige enfoques que integren la 

interacción entre movilidad, subsistencia y organización social.

Abordaje teórico

La literatura arqueológica sobre los RC en América, en parti-

cular en Norteamérica, ha privilegiado enfoques procesualistas 

combinados con datos históricos y etnográ�cos de los siglos 

xviii y xix (Malainey et al., 2001; Surovell, 2000; Walthall, 1998; 

Meltzer et al., 2002; Waguespack & Surovell, 2003; �ompson 

& Turck, 2009; Lightfoot et al., 2013). En México, la investiga-

ción se ha concentrado en el sureste, con énfasis en ocupaciones 

tempranas en entornos tropicales (Acosta, 2012), mientras que 

en la región andina destacan los estudios sobre patrones de 

transhumancia (Rivera Casanovas & Calla Maldonado, 2011). 

Estos trabajos suelen ser principalmente descriptivos, con un 

marcado énfasis en el determinismo ambiental como factor 

explicativo de las relaciones sociales, lo que limita la compren-

sión de la complejidad social de los RC (Acosta, 2012, p. 478).

Politis (2003, p. 115) sostiene que los estudios sobre los 

RC en América Latina son predominantemente histórico-

culturales, con escasa aplicación de enfoques procesualistas 

o posprocesualistas, lo que di�culta la construcción de inter-

pretaciones complejas. Esta tendencia se re�eja en el énfasis 

en estudios paleoambientales y etnoarqueológicos, los cuales 

privilegian la formación de contextos sobre la interpretación de 

las dinámicas sociales (Politis, 2003, p. 125). Para superar estas 

limitaciones, se plantean tres marcos teóricos complementarios 
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—resiliencia, agencia e innovación— que ofrecen perspectivas 

más dinámicas para el análisis de los RC.

Análisis marxista

Acosta (2009, p. 45) aplica un enfoque marxista al poblamiento 

temprano de regiones tropicales en México, cuestionando las 

posturas posestructuralistas que asocian la ocupación con la 

tradición Clovis y con el determinismo ambiental. En trabajos 

posteriores, Acosta de�ne a los RC a partir de su tecnoecono-

mía, destacando las relaciones sociales de trabajo como ejes 

fundamentales de su organización (Acosta, 2012, p. 478). Este 

enfoque reconoce la acción individual, aunque la delimita por 

normas sociales, lo que di�culta analizar decisiones autónomas 

fuera de los parámetros colectivos (Acosta, 2012, p. 479). La 

perspectiva marxista explica la adaptación a entornos especí-

�cos, como la selva tropical, pero resulta limitada para abordar 

las dinámicas de prestigio o la innovación tecnológica. En el 

norte de México, este marco resulta pertinente para examinar 

a los janambres, cuya economía articulaba recolección, caza 

y comercio con recursos coloniales, evidenciando relaciones 

sociales complejas que desafían la noción de precariedad (Ro-

dríguez, 2019, pp. 61–72). De ello se desprende que las relaciones 

de producción de los RC deben analizarse como sistemas adap-

tativos dinámicos, capaces de responder a contextos especí�cos 

sin reducirse a una noción de precariedad.
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Estudios tipológicos en recolectores-cazadores

En Bolivia, Rivera Casanovas y Calla Maldonado (2011, pp. 

433–434) examinan patrones de transhumancia en el periodo 

Arcaico, identi�cando cambios adaptativos a través de rasgos 

materiales en el paisaje, como herramientas líticas y patrones 

de asentamiento. No obstante, estos estudios suelen presentar 

una interpretación limitada de las dinámicas sociales de los RC, 

al restringirse a descripciones de cultura material. Este enfoque 

resulta pertinente para el norte de México, donde la movilidad 

logística de los janambres se adaptó a recursos estacionales 

—como el ganado colonial— y se re�ejó en la distribución de 

rancherías (Rodríguez, 2019, pp. 61–72). De ello se desprende 

que el análisis de patrones espaciales debe complementarse 

con interpretaciones sobre la organización social y cultural, a 

�n de superar visiones meramente descriptivas y alcanzar una 

comprensión más completa de los RC en contextos semiáridos 

como el norte de México.

Teoría de la resiliencia

La resiliencia, concepto derivado de la ecología histórica, exa-

mina la capacidad de los RC para adaptarse a cambios ambien-

tales mediante ciclos adaptativos de explotación, acumulación, 

liberación y reorganización (�ompson & Turck, 2009, p. 256). 

En su aplicación a la costa este de Estados Unidos, esta teoría 

evidencia cómo los RC lograron mantener su estructura cultural 

frente a transformaciones signi�cativas, como el descenso del 

nivel del mar (�ompson & Turck, 2009, p. 255). En el norte de 

México, los janambres demostraron resiliencia al incorporar 
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ganado colonial en sus estrategias de subsistencia y bélicas, 

adaptándose a la colonización española sin perder su identidad 

cultural (Rodríguez, 2019, pp. 61–72). Este marco explica la es-

tabilidad y la transformación de los sistemas culturales, aunque 

no aborda las dinámicas de poder interno, como el liderazgo en 

las rancherías. De ello se desprende que la resiliencia permite 

analizar la adaptabilidad de los RC sin caer en el determinis-

mo ambiental —como en los modelos de Clovis (Meltzer et al., 

2002)—, ofreciendo un enfoque valioso para estudiar la persis-

tencia de los janambres en contextos coloniales.

Innovación

La innovación, estudiada por Cooper (2012, p. 566) en el uso 

de cobre por los RC en Alaska, re�eja la creatividad individual 

y colectiva como expresión de prestigio social y poder. Este 

marco explica el desarrollo tecnológico, como la fabricación de 

herramientas líticas, la cestería o las estrategias bélicas, pero no 

aborda la resiliencia frente a cambios ambientales. En el norte 

de México, los janambres innovaron al integrar ganado colo-

nial en sus estrategias de subsistencia y guerra, fortaleciendo su 

control territorial y su cohesión social a través de rituales como 

los mitotes (Rodríguez, 2019, pp. 61–72). Este caso demuestra 

que la innovación tecnológica no solo responde a necesidades 

prácticas, sino que también refuerza la identidad cultural y el 

prestigio social. La lección transferible es que la innovación 

tecnológica en los RC, como en el caso de los janambres, re-

vela una complejidad social que desafía la percepción de estas 

sociedades como “primitivas” o estáticas.
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Reflexiones en torno a la investigación de los grupos no 
sedentarios

La categoría recolectores-cazadores se percibe como estática, al 

de�nir a estas sociedades por su modo de subsistencia y negar 

su variabilidad cultural y social (Politis, 2003). Esta categoriza-

ción estructura el pensamiento arqueológico, limitando las po-

sibilidades interpretativas al asumir simplicidad. Por ejemplo, 

estudios como los de Malainey et al. (2001) y Walthall (1998) 

refuerzan visiones tipológicas que subestiman la complejidad 

social de los RC al centrarse en patrones de subsistencia sin 

considerar dinámicas de poder o innovación. Cambiar el tér-

mino a recolectores-cazadores no resuelve este problema, ya que 

sigue priorizando el modo de subsistencia sobre otros aspectos.

En el norte de México, los janambres desarrollaron estra-

tegias bélicas y rituales complejos, como los mitotes, que re�ejan 

una organización social so�sticada, combinando movilidad, 

comercio y resistencia frente a la colonización (Rodríguez, 2019, 

p. 90). Adoptar sociedades humanas móviles como categoría 

analítica permite capturar esta diversidad y complejidad, evi-

tando reduccionismos ambientales o tipológicos. Este término 

reconoce que la movilidad es un modo de vida, no solo una 

estrategia de subsistencia, y permite analizar a los RC como 

sociedades con estructuras sociales, religiosas e ideológicas di-

námicas, capaces de adaptarse a contextos históricos especí�cos.
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Conclusiones

Este capítulo examinó cómo las categorías teóricas han mol-

deado la interpretación de los recolectores-cazadores (RC), 

cuestionando si términos como cazadores-recolectores subes-

timan su complejidad social y cultural. Los hallazgos revelan 

que las clasi�caciones tradicionales, como las de Service (1962), 

refuerzan visiones simplistas al priorizar el determinismo am-

biental, mientras que enfoques alternativos, como la resiliencia 

(�ompson & Turck, 2009), la agencia (Dobres & Robb, 2000) 

y la innovación (Cooper, 2012), destacan la adaptabilidad, crea-

tividad y complejidad de los RC. Estas perspectivas desafían 

la percepción de simplicidad, evidenciada en casos como los 

janambres del norte de México, quienes integraron recursos 

coloniales, desarrollaron rituales complejos como los mitotes y 

mantuvieron su identidad frente a la colonización (Rodríguez, 

2019, pp. 61–90). En comparación, los estudios de Bolivia (Ri-

vera Casanovas & Calla Maldonado, 2011) y de Alaska (Coo-

per, 2012) muestran que la movilidad logística y la innovación 

tecnológica son características compartidas que enriquecen el 

análisis de los RC en el norte de México.

El análisis crítico de estas perspectivas teóricas con�rma 

que la categoría recolectores-cazadores también limita las inter-

pretaciones al centrarse en el modo de subsistencia, mientras 

que sociedades humanas móviles captura mejor su diversidad y 

dinamismo. Sin embargo, la escasez de datos arqueológicos en 

el norte de México, particularmente para los períodos preco-

loniales, restringe la profundidad de las interpretaciones. Este 

estudio contribuye a la arqueología al proponer un enfoque 

basado en sociedades humanas móviles, que reconoce la com-

plejidad social y cultural de los RC y fomenta interpretaciones 
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situadas en contextos específicos. Futuras investigaciones 

podrían emplear métodos arqueométricos, como los análisis 

isotópicos o de cultura material, y realizar comparaciones con 

regiones como los Andes o el suroeste de Estados Unidos para 

profundizar en la comprensión de las dinámicas de las socie-

dades humanas móviles en el noreste de México.
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El registro arqueológico de la sociedad janambre: 
Historiografía y teoría de la agencia

Giovanni Alberto Chávez Morales*

Introducción 

Los grupos de cazadores-recolectores constituyen uno de los 

focos más persistentes del interés arqueológico. Este interés ha 

generado debates constantes, motivados tanto por sus parti-

cularidades como por los enfoques metodológicos empleados 

para estudiarlos. Desde las perspectivas evolucionistas hasta los 

marcos posprocesuales, estas sociedades han sido representa-

das como paradigmas de “lo primitivo”, bajo la noción de que 

su proximidad al entorno natural implica simplicidad y ofrece 

una ventana hacia las formas más elementales de organización 

social y cultural.

Resulta revelador constatar que el interés por estas so-

ciedades móviles no se limita a arqueólogos y antropólogos: 

también ha atraído la atención de especialistas de otros cam-

pos —cientí�cos, cineastas, escritores— y de un público am-

plio que consume imágenes de cazadores-recolectores �ltradas 

por el cine, la literatura, el cómic y otras manifestaciones de la 

cultura popular.
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Carl Sagan, astrofísico y divulgador cientí�co, abre su 

obra Un punto azul pálido: una visión del futuro humano en el 

espacio con un capítulo dedicado a los nómadas, donde a�rma:

Durante el 99,9% del tiempo desde que nuestra especie 

inició su andadura fuimos cazadores y forrajeadores, 

nómadas moradores de las sabanas y las estepas. [...] 

Únicamente nos limitaban la tierra, el océano y el cielo; 

y, ocasionalmente, algún vecino hostil.1

Esta visión idealizada del pasado como exploración y descu-

brimiento resulta llamativa, especialmente por el contraste que 

propone Sagan. Más adelante, el autor señala que el destino de 

la humanidad consistiría en prolongar el modo de vida nómada, 

trasladándose entre las estrellas y viajando de un mundo a otro, 

impulsada por un anhelo innato de explorar lo que existe más allá.

Con todas sus ventajas materiales, la vida sedentaria 

nos ha dejado un rastro de inquietud, de insatisfacción. 

Incluso tras cuatrocientas generaciones en pueblos y 

ciudades, no hemos olvidado. El campo abierto sigue 

llamándonos quedamente, como una canción de infan-

cia ya casi olvidada. [...] Quizá debamos nuestra propia 

existencia, la de nuestra banda o incluso la de nuestra es-

pecie a unos cuantos personajes inquietos, atraídos por 

un ansia que apenas eran capaces de articular o com-

prender hacia nuevos mundos y tierras por descubrir.2

1	 Sagan, Carl. 2003. “Un pequeño punto azul pálido. Una visión del futuro 
humano en el espacio”.

2	 Sagan, Carl. 2003. “Un pequeño punto azul pálido. Una visión del futuro 
humano en el espacio”.
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El estudio de las sociedades humanas móviles sigue despertando 

el interés de investigadores de múltiples disciplinas y de amplios 

sectores sociales. Nos corresponde, como investigadores, con-

tribuir a comprender y divulgar lo que las teorías antropológi-

cas y el registro arqueológico revelan sobre la realidad —o las 

posibles realidades— de estas sociedades; con ello enfrentamos 

las problemáticas teóricas e interpretativas que atraviesan los es-

tudios sobre los nómadas cazadores-recolectores. Esta tarea no 

solo busca aproximarnos a una verdad del pasado, sino también 

fortalecer la comprensión de los grupos humanos móviles del 

presente y contrarrestar la circulación de conceptos negativos 

e información errónea asociados a ellos.

Re�exiones teóricas en torno a la categoría de cazadores-
recolectores y sus implicaciones interpretativas.

Una revisión bibliográ�ca amplia permite identi�car publi-

caciones sobre la caza-recolección en diversas regiones del 

continente americano. En este panorama, Norteamérica ha 

ocupado un lugar protagónico en los estudios prehistóricos, 

sustentados en enfoques arqueológicos procesualistas apoya-

dos con datos históricos y etnográ�cos de grupos cazadores-

recolectores de los siglos xviii y xix. No obstante, gran parte 

de estas investigaciones recurrió a analogías forzadas y con 

escaso sustento teórico y metodológico. En el caso de México, 

el análisis de estas sociedades ha quedado en segundo plano, 

limitado a pocos trabajos centrados en el norte y el sureste, 

vinculados principalmente a la ocupación temprana de re-

giones tropicales.
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En general, estos estudios resaltan aspectos de la vida 

cotidiana de los grupos cazadores-recolectores. Las descripcio-

nes suelen vincularse de manera estrecha con las condiciones 

medioambientales, concebidas casi como factores determinantes 

de las relaciones sociales. Los marcos teóricos empleados oscilan 

desde la resiliencia hasta las perspectivas marxistas, lo que ha 

permitido a los autores realizar aproximaciones diversas: desde 

el análisis de la organización espacial y la relación entre movi-

lidad y niveles de fertilidad hasta la manera en que se gestionó 

la obtención y el aprovechamiento de recursos para asegurar la 

reproducción social de cada grupo.

Acosta (2012) señala que este “determinismo” constituye 

una constante en las propuestas teóricas sobre los cazadores-

recolectores, concebidos como “inevitablemente orientados a 

maximizar los recursos energéticos y minimizar los riesgos”. 

Así, el estudio de la caza-recolección se ha caracterizado por 

un determinismo persistente: las condiciones medioambien-

tales aparecen como las responsables de las formas de relación 

social y del desarrollo de los grupos, sin reconocerlos como 

sociedades con un nivel de complejidad comparable al de las 

comunidades sedentarias.

Según Politis (2003), los estudios sobre cazadores-reco-

lectores en Latinoamérica se han inscrito mayoritariamente, al 

igual que otros temas regionales, en una tendencia histórico-

cultural. El autor advierte que esta orientación responde a la 

escasa aplicación de enfoques procesuales y, en menor medida, 

posprocesuales, lo que ha generado un predominio en el desa-

rrollo de modelos y metodologías de trabajo, especialmente en 

las arqueologías temáticas, como la etnoarqueología y la arqueo-

logía histórica. Estas metodologías se han aplicado principal-

mente al registro y la obtención de datos, lo que ha permitido 



33

a�nar la interpretación y comprender mejor los procesos de 

formación de contextos. La misma tendencia ha permeado los 

estudios de cazadores-recolectores, marcada por el énfasis en 

los análisis paleoambientales y su estrecha relación con estos.

En una primera aproximación, resulta evidente que estas 

sociedades han sido concebidas como una versión simpli�ca-

da de las sociedades complejas. Como resultado, muchos es-

tudios presentan tres rasgos problemáticos: son descriptivos, 

generalizantes y atemporales. Estas limitaciones constituyen 

los ejes centrales del presente trabajo, en el que se abordarán 

distintos niveles de análisis para identi�car factores relevantes 

en el tercer apartado: las implicaciones interpretativas. En este 

caso, se examinará la sociedad janambre desde la arqueología, 

lo que supone una re�exión teórica sobre el uso de la categoría 

cazador-recolector para designar a los grupos no sedentarios o 

móviles, es decir, aquellos que, por su modo de vida, sus formas 

de adaptación y su interacción con el entorno, no adoptaron la 

sedentarización y, en consecuencia, desarrollaron trayectorias 

históricas distintas a las de las comunidades establecidas de 

manera permanente.

La mayoría de las teorías arqueológicas empleadas para 

explicar el contexto material de las sociedades humanas móviles 

resultan insu�cientes y recaen en determinismos que anulan 

factores cruciales, como la toma de decisiones humanas y su 

relación con los posibles contextos arqueológicos. Por ello, 

este trabajo propone analizar el patrón de asentamiento docu-

mentado por frailes y capitanes españoles en conjunto con las 

interpretaciones sobre el modo de vida que permite desarrollar 

la teoría de la agencia social, así como las implicaciones que la 

materialización de estas dinámicas tendría en el registro ar-

queológico de esta sociedad móvil.
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Un ejemplo ilustrativo es el señalado por Rodríguez 

(2019) en su tesis de maestría, referido a la obtención de un re-

curso proteínico adicional: los borregos y cabras entregados por 

los españoles como tributo para evitar razias y futuros con�ictos 

con los janambres. Si en un contexto arqueológico se hallaran 

restos humanos o de fauna de estos animales, fechados entre 

1650 y 1750, podría asumirse en primera instancia que se trata 

de pastores españoles movilizando su ganado. Sin embargo, un 

análisis profundo de tales evidencias puede aportar información 

valiosa sobre la sociedad móvil janambre.

También puede mencionarse el caso de los mitotes, que 

podrían interpretarse como contextos “aislados” de grandes 

hogueras, vinculados a ciertas acciones, fenómenos naturales 

o causas no explicadas. No obstante, vistos desde la perspectiva 

de la complejidad social de los janambres, constituyen espacios 

de vital importancia, pues en ellos se desarrollaba gran parte 

de la diplomacia y la socialización entre las distintas sociedades 

móviles tamaulipecas.

Toda esta información puede contribuir a la teoría et-

noarqueológica al ofrecer el potencial de generar analogías 

que reconozcan la complejidad social de los grupos humanos 

móviles de esta región y, con ello, aportar claridad a los contex-

tos arqueológicos de sociedades móviles prehispánicas. Estos 

casos —y otros más— serán abordados y analizados a lo largo 

del presente trabajo, con el propósito de enriquecer la interpre-

tación y el estudio de las sociedades móviles, en particular de 

la etnia janambre.
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Problemática de las investigaciones de los grupos cazadores 
recolectores.

Sostenemos que buena parte de las problemáticas teóricas e 

interpretativas en arqueología provienen de una comprensión 

e identi�cación erróneas del modo de vida de las sociedades 

móviles. Aun hoy este modo de vida puede parecer ajeno a 

nuestra cotidianidad, aunque continúa vigente en diversas 

regiones del mundo.

Una constante en la literatura es el uso generalizado del 

término cazadores-recolectores y su asociación con modos de 

vida de�nidos por el entorno y la disponibilidad de recursos 

según las estaciones del año. Esta perspectiva ha condiciona-

do la manera en que se explora, registra y analiza la evidencia 

material de cazadores, recolectores, pescadores y agricultores. 

Si bien mantuvieron un estrecho vínculo con el medio, no estu-

vieron determinados únicamente por él. Sostenemos que otros 

factores in�uyeron igualmente en sus formas de asentamiento 

y en la disposición de los espacios donde se depositaron sus 

vestigios materiales. Esta tendencia interpretativa responde a 

la manera en que el tema se ha abordado desde sus inicios, en 

las primeras décadas del siglo xx, hasta la actualidad.

Investigaciones etnográ�cas y arqueológicas recientes 

han demostrado que, en numerosas sociedades consideradas 

sedentarias y agrícolas —tanto del pasado como del presente—, 

la caza y la recolección continúan practicándose. Esto plantea 

la pregunta: ¿podrían incluso las “grandes culturas” mesoame-

ricanas incluirse, al menos parcialmente, dentro de la categoría 

de cazadores-recolectores?
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La agencia social, una nueva posibilidad interpretativa 

Numerosos autores han abordado la noción de agencia social en 

investigaciones arqueológicas. Según Dobres y Robb (2000), la 

agencia no concibe a los seres humanos como entes meramente 

económicos, automáticos y desprovistos de libre albedrío, sino 

como agentes de cambio con la capacidad de transformarse a 

sí mismos y a la sociedad que los rodea.

Los elementos centrales de la agencia en arqueología 

comprenden, en primer lugar, la relevancia de las motivacio-

nes y acciones de los agentes humanos como factor que incide 

directamente en el registro arqueológico; en segundo lugar, la 

in�uencia de las estructuras simbólicas y sociales —incluidas 

las instituciones y las creencias— en la con�guración de las 

condiciones materiales de la vida social; y, �nalmente, la ne-

gociación entre perspectivas cambiantes y estáticas —como los 

comportamientos intencionados y las ideologías—, que también 

se mani�esta en el registro material de las sociedades.

La agencia debe entenderse, en este sentido, como un 

concepto opuesto al de comportamiento. El comportamiento, 

en contraste, se concibe como una respuesta pasiva de estímulo-

respuesta. La noción de agencia surge, precisamente, de la crítica 

a la visión de los sistemas sociales como meras agrupaciones 

de actores que responden de manera predecible a los eventos y 

producen cultura material únicamente como resultado de tales 

respuestas externas.

Según Hodder (1999), los arqueólogos están mejor pre-

parados para estudiar y explicar momentos especí�cos de la 

historia que para abordar procesos de gran escala. Aunque 

existen teorías arqueológicas para explicar dinámicas de largo 
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alcance, los intentos de aplicarlas al análisis de individuos y 

eventos particulares han sido escasos y poco exitosos.

Marquardt (1995) señala que, en lugar de centrar la agen-

cia en los recursos —simbólicos y materiales— necesarios para 

actuar o en el control hegemónico de la acción, la atención debe 

dirigirse a la intencionalidad y a la incertidumbre de la vida 

cotidiana. Las interpretaciones narrativas sobre la especi�cidad 

de las acciones signi�cativas y las grandes síntesis explicativas 

de largo alcance pueden no ser siempre compatibles con las pe-

queñas narrativas de momentos vividos, pero ambas resultan 

necesarias en la arqueología para comprender la creatividad 

individual y el comportamiento humano.

Cowgill (2000) sostiene que la agencia implica recono-

cer que no existen sociedades humanas en las que las perso-

nas obedezcan órdenes y actúen sin re�exionar, sin enfrentar 

situaciones que requieran decisiones conscientes. Además, 

advierte que reducir los cambios sociales a simples respuestas 

adaptativas frente a eventos de estrés es insu�ciente: los indi-

viduos son agentes libres, capaces de elegir lo que desean que 

ocurra en sus vidas.

Existen múltiples variaciones en la aplicación teórica de 

la agencia. Para Cowgill (2000), un concepto clave es que las 

personas actúan procurando preservar sus intereses individua-

les. Los fenómenos sociales no ocurren simplemente porque 

alguien desee que sucedan; sin embargo, las intenciones hu-

manas individuales constituyen la raíz tanto de la persistencia 

como del cambio en las estructuras y formas socioculturales.

Cada ser humano es un actor social. Aunque algunas 

posturas sobre la agencia sostienen que esta solo corresponde 

a un número limitado de individuos —generalmente élites o 

personas que ejercen poder sobre ciertos ámbitos—, en realidad 
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todos participamos, en mayor o menor medida, como actores 

sociales.

Otro concepto clave para comprender cómo la teoría de 

la agencia contribuye a explicar contextos arqueológicos es el 

de racionalidad, señalado por Jenkins (1994). Según este autor, 

la mayoría de las personas se comporta de manera racional la 

mayor parte del tiempo, respondiendo a estímulos de forma 

predecible y actuando siempre con la intención de mejorar, de 

una u otra manera.

Sin embargo, junto a la racionalidad coexiste la irraciona-

lidad. Todos, en algún momento de la vida, hemos actuado de 

manera irracional: la fatiga, por ejemplo, puede nublar el juicio; 

las emociones intensas pueden imponerse a la razón. Por estas 

y otras circunstancias, con frecuencia nos comportamos de 

formas que pueden considerarse erróneas o incluso inmorales.

Debemos ser extremadamente cuidadosos al discernir 

qué aspectos de la racionalidad son universalmente aplicables 

y cuáles dependen de contextos especí�cos. Como señala Cow-

gill (2000), hay distintas actividades mentales que responden 

a eventos de estrés o situaciones diversas; reconocerlo resulta 

indispensable para comprender una de las limitaciones de la 

teoría.

Si la agencia social es tan relevante, debemos conocer lo 

más posible acerca de los agentes; esto implica profundizar en 

la comprensión del funcionamiento del cerebro y de la mente 

humana. Se trata de un campo sumamente activo, en el que 

disciplinas como la neurociencia, la psicología cognitiva y la 

psicología evolutiva han realizado aportes signi�cativos a la 

arqueología. Ahora bien, este conocimiento no supone que las 

actividades mentales sean rígidas o especí�cas, sino que ciertos 

procesos resultan más fáciles de realizar y aprender que otros.
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¿Cómo puede aplicarse esto a la explicación arqueológica? 

Según Cowgill (2000), la teoría de la agencia no constituye 

una receta ni un algoritmo para interpretar de manera 

correcta los hallazgos, sino una vía para elaborar narrativas 

más completas y complejas que nos acerquen mejor a la 

realidad del registro material. El autor ejempli�ca con la idea 

de que algunos sostienen que la única forma de ascender en 

la jerarquía teotihuacana era a través del servicio militar, lo 

que habría motivado a los teotihuacanos comunes a enlistarse 

en los ejércitos. Esta interpretación, sin embargo, pasa por 

alto otras posibles motivaciones —religiosas, afectivas o de 

distinta índole— que también pudieron impulsar a los jóvenes 

a convertirse en soldados, más allá de la expectativa de ascenso 

social.

Entonces, como plantea Silliman (2001), la agencia so-

cial no constituye una teoría acabada que ofrezca todas las 

respuestas para explicar el contexto material; más bien, es 

una herramienta que permite elaborar interpretaciones más 

lógicas y verosímiles del comportamiento humano. En este 

marco, los agentes sociales son concebidos como individuos 

con intenciones, metas y subjetividades, partícipes de los pro-

cesos de negociación de la estructura social, las estrategias y 

las relaciones colectivas.

Las implicaciones de la agencia en el registro arqueológico de 
los janambres 

Como se revisó en apartados anteriores, los estudios sobre so-

ciedades humanas móviles han sido abordados desde diversas 

perspectivas y paradigmas teóricos. Sin embargo, muchas de 
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esas explicaciones —de corte determinista o centradas en el re-

gistro material— han resultado insu�cientes frente a las nuevas 

investigaciones y las percepciones actuales sobre la acción y el 

pensamiento de los seres humanos del pasado.

¿Cómo puede detectarse esto a nivel arqueológico? La 

materialización de ideas y de elementos del imaginario resulta, 

en ocasiones, relativamente evidente en casos como la cerámica 

o en determinados rasgos arquitectónicos. Ahora bien, ¿qué 

ocurre con las sociedades humanas móviles, cuyo registro 

material di�ere radicalmente del de los grupos sedentarios con 

arquitectura monumental?

Consideremos, por ejemplo, el tema de la subsistencia 

de los janambres. Rodríguez y Stresser-Péan señalan que la 

janambrería ofrecía una notable diversidad de alimentos obte-

nidos por recolección: mezcal, barbacoa de venado, tuna tierna 

cocida, �or de tuna, tuna-pasa, mezquitamal, distintos tipos de 

pinole y sal, entre otros. En cuanto a la caza y la pesca, destacan 

diversas especies como peces, patos, venados, jaguares, conejos, 

coyotes, jabalíes, onzas y otros animales.

Si suponemos que una parte signi�cativa del sustento 

de los janambres provenía del ganado menor trashumante 

que los españoles entregaban para la protección y seguridad 

de sus pueblos, podría a�rmarse que, en términos calóricos, 

la importancia de la caza —y, en menor medida, la de la reco-

lección— se reducía. La proteína y la materia prima obtenidas 

de borregos y cabras suplían esa necesidad alimenticia y per-

mitían a los janambres disponer de más tiempo para fabricar 

�echas, diseñar estrategias bélicas o desarrollar mecanismos 

de reforzamiento social y de control sobre otros grupos étnicos 

que carecían de esa ventaja.
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Las teorías deterministas medioambientales sostendrían 

que el ganado menor introducido por los españoles no era endé-

mico de la región habitada por los janambres. En consecuencia, 

resultaría prácticamente imposible que hubiese formado parte 

de su dieta y, por ende, de su sustento, no solo alimenticio, sino 

también como fuente de materia prima —pieles, tendones usa-

dos en cuerdas, huesos y grasa—.

Sin embargo, la historiografía demuestra lo contrario: 

cuando los janambres advirtieron la facilidad con que podían 

atrapar borregos y cabras, comenzaron a incorporarlos en su 

dieta. Posteriormente, desarrollaron estrategias bélicas de in-

timidación y amenaza contra las poblaciones españolas para 

obtener este recurso prácticamente sin esfuerzo, ya fuera en-

frentando a los pastores o sustrayéndolo de los ranchos. Incluso 

aprovecharon los conocimientos adquiridos durante las tem-

poradas de paz, en las que trabajaron como pastores, vaqueros 

y arrieros, para apropiarse de las técnicas de manejo ganadero. 

Dichas estrategias les permitieron llegar a robar hasta 50 000 

cabezas de ganado menor.

Todo esto podría re�ejarse en el registro material arqueo-

lógico. Por ejemplo, si se identi�cara un contexto asociado a 

la sociedad móvil de los janambres, sería posible analizar los 

restos de fauna consumida para determinar qué proporción de 

su sustento proteico estaba complementada con este recurso. 

Sin embargo, el hallazgo de este tipo particular de fauna podría 

generar confusiones interpretativas, pues cabría la posibilidad 

de asociarlo erróneamente a contextos de pastores mestizos o 

españoles dedicados al ganado trashumante. Considero funda-

mental —a diferencia de lo que sostienen muchos investigadores 

mexicanos— incluir también el estudio de estos contextos colo-

niales para comprender la vida en la región durante esa época. 
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Desafortunadamente, he sido testigo de cómo los materiales 

arqueológicos coloniales o históricos son objeto de discrimi-

nación, llegando incluso a ser tratados como desechos.

Otro caso digno de atención es el del mitote. Al igual que 

en el ejemplo anterior, existe un registro material especí�co 

asociado a este ritual. La mayoría de los elementos que lo con-

formaron eran perecederos —madera, pieles de venado, cebo 

o grasa animal, pigmentos vegetales rojos, frutos, animales 

cazados para el convite, ornamentos de hueso, sonajas y otros 

instrumentos musicales o bélicos, así como utensilios de barro 

o de cestería.

Estos elementos, en su individualidad, resultan indetec-

tables para el arqueólogo; sin embargo, a partir de las descrip-

ciones de algunos autores sobre la magnitud social del mitote, 

puede a�rmarse que se trataba de hogueras enormes que re-

querían grandes cantidades de leña para arder durante toda la 

noche. Asimismo, era común su asociación con banquetes y 

comidas comunales, los cuales dejarían un registro material en 

forma de restos de especies animales consumidas o, incluso, de 

restos humanos cuya ingesta también ha sido mencionada. A 

ello se suman los artefactos vinculados a estas prácticas —cu-

chillos, puntas y raspadores de pedernal u obsidiana, así como 

objetos de hueso, concha u otros materiales foráneos—, que 

pudieron ser llevados a dichos contextos como tributo o como 

obsequios destinados a a�anzar alianzas y lazos sociales.

Esto, por supuesto, puede interpretarse como un contex-

to aislado, con la huella clara de un gran fogón y de los restos 

materiales ya mencionados, sin relación aparente con espacios 

habitacionales, los cuales podrían ser inexistentes en este caso 

especí�co. Como se indicó antes, incluso podría interpretarse 
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como un contexto “colonial” o, peor aún, ser discriminado e 

ignorado en investigaciones posteriores.

En un último ejemplo, la agencia social puede observar-

se en las prácticas funerarias: era común cremar los cuerpos y 

enterrar los restos calcinados. Se trata de una acción deliberada 

guiada por motivos religiosos más que prácticos. Esto sería vi-

sible en caso de encontrarse un contexto funerario con restos 

humanos cremados, considerando además la enorme cantidad 

de leña que este proceso requería.

No se profundizó en la complejidad social de la nación 

janambre expresada en los documentos históricos, ya que esta 

resulta difícil de detectar en el registro material arqueológico. 

Sin embargo, dichos documentos testimonian que, en efecto, se 

trata de una etnia con peculiaridades dignas de ser estudiadas 

desde la arqueología.

Consideraciones �nales 

De esta manera, la historiografía, en conjunto con la teoría de la 

agencia social, permite una visión más clara y profunda de los 

janambres como actores sociales individuales que perseguían 

intereses personales y especí�cos, no como entes autómatas que 

reaccionaban únicamente ante la presión de eventos externos 

o ecológicos.

Como se mencionó anteriormente, y en palabras de Cow-

gill (2000), la teoría de la agencia no constituye una receta ni un 

algoritmo para interpretar correctamente los hallazgos arqueo-

lógicos, sino una vía para elaborar narrativas más completas y 

complejas que nos acerquen a la realidad del registro material.
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Finalmente, retomo la idea expresada por Silliman (2001) 

para subrayar que la agencia social no constituye una teoría aca-

bada que ofrezca todas las respuestas para explicar el contexto 

material. Más bien, es una herramienta que permite elaborar 

narrativas más lógicas y verosímiles sobre el comportamiento 

humano, en las que los agentes sociales son concebidos como 

individuos con intenciones, metas y subjetividades, partícipes 

de los procesos de negociación de la estructura social, las es-

trategias y las relaciones colectivas.

Aún queda un amplio camino por recorrer en la investi-

gación de las sociedades humanas móviles y, en general, en la 

arqueología del noreste de México. Por ahora, carecemos de una 

fórmula mágica que nos acerque a la realidad plena del registro 

material y, además, carecemos de acceso a su totalidad. Nues-

tros objetos de estudio son siempre muestras parciales de una 

cultura más amplia. Por ello, quisiera cerrar este trabajo con 

una invitación a la re�exión en torno a la agencia social y a los 

agentes sociales, a re�exionar también sobre el funcionamiento 

del cerebro y la mente humana, así como sobre la comprensión 

de cómo esta perspectiva puede abrir un sinfín de posibilidades 

explicativas en distintos contextos arqueológicos.
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Tecnología lítica de San Antonio Nogalar: El caso de la 
obsidiana foránea en un sitio Tamaulipeco

Giovanni Alberto Chávez Morales*

Generalidades sobre San Antonio Nogalar 

En este trabajo se analizan los objetos de obsidiana proceden-

tes del sitio arqueológico de San Antonio Nogalar, ubicado en 

la frontera huasteco-chichimeca, en lo que hoy corresponde al 

municipio de González, Tamaulipas. Estos artefactos provienen 

de grandes distancias, dado que en el estado de Tamaulipas no 

existen yacimientos de obsidiana, lo que sugiere la existencia 

de rutas de intercambio que abastecían de este material a los 

huastecos asentados en el lugar.

El trabajo del antropólogo Guy Stresser-Péan constituye 

un referente fundamental, pues ofrece un estudio metodológico 

y preciso sobre los materiales obtenidos en sus excavaciones y 

prospecciones del sitio, los cuales describe con gran detalle. 

Sin embargo, existen pocos estudios que retomen de manera 

integral los datos extraídos por Stresser-Péan para explicar la 

naturaleza de los antiguos habitantes huastecos de San Anto-

nio Nogalar. Esta carencia se hace evidente al revisar revistas y 

bases de datos antropológicas en busca de investigaciones que 
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utilicen dichos materiales para comprender las interacciones 

entre los habitantes del sur de Tamaulipas.

El sitio arqueológico de San Antonio Nogalar se localiza 

en el extremo meridional de la Sierra de Tamaulipas, a menos 

de un kilómetro del punto donde el arroyo El Cojo penetra 

en las llanuras septentrionales de la Huasteca. Su altitud es 

de aproximadamente 400 metros sobre el nivel del mar y se le 

atribuye a las fases La Salta y Los Ángeles (ca. 800–1000 d. C.).

Las principales ruinas del sitio se encuentran en un valle 

muerto de casi un kilómetro de longitud, orientado aproxima-

damente en dirección este-oeste (Stresser-Péan, 2000, p. 25). 

El conjunto del sitio principal mide alrededor de 500 por 700 

metros, lo que representa una super�cie de aproximadamente 

35 hectáreas. Se trata de uno de los mayores conjuntos de rui-

nas de la región. De los 23 sitios con monumentos registrados 

por Mac Neish en la Sierra de Tamaulipas, solo cinco o seis 

superan en tamaño a este. Las estructuras inventariadas en el 

núcleo principal suman 234, clasi�cadas en plataformas (167) 

y terrazas (54) (Stresser-Péan, 2000, p. 43).

La materia prima de la región 

La Sierra Madre Oriental es una cadena montañosa de apro-

ximadamente 1 350 kilómetros de longitud. Se extiende desde 

el sur del río Bravo y corre paralela al golfo de México hasta 

unirse con el Eje Neovolcánico, límite natural entre América 

del Norte y América Central. Esta sierra atraviesa los estados 

de Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas, Texas, San Luis Potosí, 

Hidalgo, Puebla, Tlaxcala y Veracruz, entre otros (CONABIO).
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El macizo montañoso es estrecho y de aspecto rugoso, 

con una topografía abrupta donde abundan valles, cañones y 

barrancos. La cordillera es drenada por diversos ríos. La ma-

yoría de los cursos �uviales de Nuevo León tienen su origen en 

la Sierra Madre Oriental. El río Bravo también nace en México. 

La parte noreste registra un clima templado que se torna tem-

plado subhúmedo en las zonas más altas. Muchas de sus rocas 

volcánicas favorecen suelos fértiles y el crecimiento de bosques 

(Geoenciclopedia). En este macizo destacan las areniscas rojas 

del Permiano, rodeadas por una aureola de a�oramientos jurá-

sicos. Más al sur, el anticlinal es cortado transversalmente por 

la estrecha y profunda garganta del río Guayalejo.

La materia prima resulta fundamental para comprender 

el uso que las sociedades antiguas daban a las piedras. Algunas 

rocas, como los materiales vítreos y frágiles —por ejemplo, la 

obsidiana—, se tallan con gran facilidad; otras se trabajan de 

manera regular, mientras que algunas resultan inadecuadas 

para la elaboración de herramientas líticas (Mirambell, 2005, 

p. 18).

Entre las distintas rocas explotadas con �nes tecnoló-

gicos en la región de la Sierra Madre Oriental destaca el sílex, 

también denominado pedernal, un mineral perteneciente a 

las anhidras amorfas dentro del grupo de la sílice —como el 

cuarzo o la calcedonia—. Generalmente se encuentra asociado 

a la caliza, roca sedimentaria formada por carbonato de calcio 

y depositada en aguas profundas. Suele presentarse en forma 

de nódulos incrustados entre los estratos calcáreos.

El pedernal es una sustancia muy abundante en la natu-

raleza, especialmente en los lechos de los ríos, donde aparece 

como componente principal de diversas formaciones rocosas 

en distintas partes del mundo. Por su dureza, fue utilizado en 
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la elaboración de herramientas cortantes gracias a su capacidad 

de fracturarse en lascas —fractura concoidea, láminas rectas 

con ligeras curvas— con bordes muy agudos. Además, al ser 

golpeado contra otras rocas duras o metales, produce chispas, 

por lo que también se empleó para encender fuego.

Para la elaboración de hachas y azuelas pulimentadas 

se requieren rocas con alta resistencia mecánica y a la erosión 

natural. Las más utilizadas son rocas metamór�cas, entre ellas 

dioritas, o�tas, an�bolitas y serpentinas.

En síntesis, aunque las necesidades de herramientas de 

corte y perforación de los habitantes de San Antonio Nogalar 

estaban relativamente cubiertas —gracias a la abundancia y 

facilidad de acceso al pedernal en la región—, los pobladores 

también emplearon herramientas de obsidiana cuyo origen 

permanece desconocido.

Industria lítica de San Antonio Nogalar

En el área de la Sierra Madre Oriental, el estudio de la tecnología 

lítica ha permanecido marginado y ha despertado el interés de 

pocos arqueólogos. El análisis de la lítica implica conocer las 

características geológicas de la zona para determinar qué tipos 

de rocas existen y qué usos podían tener. De igual importan-

cia es identi�car las técnicas empleadas en la manufactura de 

artefactos líticos, las cuales, según Lorena Mirambell (2005, p. 

17), comprenden la percusión, la presión, el corte y el desgaste, 

con sus respectivas variantes.

En la percusión se emplean herramientas de dureza me-

dia, y la fractura o disgregación se obtiene al aplicar el golpe, 

que puede ser directo, indirecto o bipolar. La presión es una 
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técnica de lasqueo o de retoque basada en desprendimientos 

controlados, obtenidos al presionar sobre la roca con un objeto 

de hueso, asta, cuerno, madera o cobre. La técnica de corte y 

desgaste implica aplicar fuerza humana sobre la materia pri-

ma para separar partes o preparar zonas de trabajo de�nidas 

(Mirambell, 2005, pp. 22–31).

Las investigaciones de Stresser-Péan (2000) señalan que, 

en el sitio de San Antonio Nogalar, se utilizaron al menos 14 

tipos de roca en la industria lítica de sus antiguos habitantes. Sin 

embargo, solo cinco tuvieron un uso predominante: pedernal, 

obsidiana, foyaíta, basalto y tinguaíta.

Desde la perspectiva arqueológica, estas 14 variedades 

pueden clasi�carse en tres grandes categorías (Stresser-Péan, 

2000, p. 241):

1.	Rocas duras de rotura astillosa: pedernal y obsidiana.

2.	Rocas duras tenaces: foyaíta, basalto, tinguaíta, fono-

lita, sienita, dacita y jadeíta.

3.	Rocas semiduras: calcita, caliza y toba volcánica.

Dentro de la categoría de rocas duras, los habitantes de San An-

tonio Nogalar utilizaron principalmente pedernal (348 piezas) 

y, en menor medida, obsidiana (27 piezas). Se fabricaron abun-

dantes artefactos de pedernal, aunque de baja calidad, mientras 

que la obsidiana debió de haber sido importada desde más de 

300 kilómetros al sur (Stresser-Péan, 2000, pp. 241–243).

En la categoría de rocas duras tenaces, los antiguos habi-

tantes de San Antonio Nogalar emplearon principalmente foyaí-

ta y basalto. La foyaíta se destinó sobre todo a instrumentos de 

molienda —metates, morteros, rodillos y manos—, mientras que 

con basalto se elaboraron también metates y piezas semejantes 
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(Stresser-Péan, 2000, pp. 243–244). El estudio del sitio registró 

un total de 24 piezas: 16 de foyaíta —roca eruptiva que cubre las 

colinas circundantes—, 7 fragmentos en basalto —procedente 

de las corrientes de lava de los alrededores de Aldama, Tamau-

lipas— y un único fragmento en dacita.

Finalmente, dentro de la categoría de rocas semiduras 

se identi�caron principalmente rocas sedimentarias —como 

caliza, arenisca y calcita—, así como rocas metamór�cas, en-

tre ellas los esquistos. En caliza se halló una canica elaborada 

que fue depositada en la sepultura de un infante, mientras que 

en arenisca se recuperó un colgante ovalado y tres pequeños 

discos. Estos objetos, aunque escasos, muestran que incluso 

rocas locales de menor dureza fueron aprovechadas con �nes 

ornamentales y rituales.

Las excavaciones y los materiales de estudio

En las excavaciones realizadas por Stresser-Péan (2000) se 

localizaron, junto con numerosos objetos cerámicos, restos 

óseos y artefactos líticos de basalto, los materiales que resultan 

de interés para el presente trabajo. En total, se llevaron a cabo 

cuatro excavaciones: dos en plataformas bajas circulares, una 

en una plataforma circular de mayor tamaño y altura, y otra 

en el área de la cancha del juego de pelota.

En la excavación de la estructura núm. 51, denominada 

San VI, se recuperaron siete piezas de obsidiana, acompañadas 

de 2 686 fragmentos de cerámica tosca, 612 de cerámica rojiza 

tipo eslabones y 988 de cerámica nogalar negruzca. Asimismo, 

se hallaron un hacha de piedra, un probable cincel, manos de 

metate y machacadores, además de materiales óseos —como 
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fragmentos de hueso de venado y de pecarí—, junto con frag-

mentos de concha y otros restos.

En la excavación de la estructura núm. 52 se recupe-

raron 12 fragmentos de navaja de obsidiana, junto con 8 492 

fragmentos de cerámica tosca y 2 614 fragmentos de cerámica 

nogalar negruzca. También se hallaron cuatro molcajetes, 49 

puntas de pedernal, un hacha de piedra verde, 127 fragmentos 

óseos de cérvidos, conchas de gasterópodos marinos, así como 

raspadores y perforadores de pedernal, entre otros materiales.

Los contextos de estas dos excavaciones sugieren que se 

trataba de viviendas de gente común y no de espacios vincula-

dos con las élites, pues corresponden a plataformas bajas que 

aportaron grandes cantidades de materiales utilitarios, además 

de evidencias relacionadas con el consumo, la dieta, el trabajo 

artesanal y otros aspectos de la vida cotidiana de los antiguos 

habitantes de San Antonio Nogalar.

Posteriormente, en la excavación de la estructura núm. 

22 —una gran plataforma elevada, a diferencia de las dos an-

teriores—, solo se recuperaron dos fragmentos de obsidiana, 

además de 275 tiestos de cerámica tosca, 126 de cerámica ro-

jiza tipo eslabones, 267 de cerámica nogalar negruzca, cuatro 

puntas de proyectil y 15 fragmentos de huesos de cérvidos 

trabajados en forma de raspadores musicales conocidos como 

omichicahuaztli entre los aztecas. También se halló una sonaja 

de concha, junto con otros materiales ornamentales y rituales.

Esta estructura contrasta con las anteriores por su mayor 

diámetro y altura, la regularidad de su periferia, el elevado nú-

mero de fases constructivas y el acabado de los revestimientos 

de piso, entre otros aspectos. Stresser-Péan señala que:
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de su periferia (de las estructuras) se suministró una 

cantidad reducida de objetos, con frecuencia de carácter 

ritual ornamental, contraponiéndose a la súper abun-

dancia de material utilitario suministrado por las plata-

formas bajas (estructuras 51 y 52). Por lo tanto, es lógico 

deducir que este edi�cio pudo tener un carácter ritual.

Finalmente, se excavó la estructura núm. 19-20, correspondien-

te a un juego de pelota, con una longitud aproximada de 20–22 

metros y una altura de entre 7–8 metros. En ese contexto se 

recuperó únicamente un fragmento de obsidiana, además de 

dos sonajas esféricas, 645 fragmentos de cerámica tosca, 241 

fragmentos de cerámica rojiza tipo eslabones y 49 fragmentos 

de cerámica del Posclásico (pasta tosca de color blanco grisá-

ceo), junto con otros materiales. 

El estudio de la obsidiana 

Una parte considerable de las investigaciones arqueológicas 

se centra en el estudio de los artefactos elaborados en piedra. 

Lorena Mirambell señala que “desde las etapas más tempranas, 

el hombre trabajó la piedra dura para manufacturar artefac-

tos y, en ocasiones, ese es el único testimonio de su presencia” 

(Mirambell, 2005, p. 17).

Por lo anterior, cualquier análisis emprendido desde la 

arqueología busca identi�car los procesos de producción, dis-

tribución, intercambio y consumo de las sociedades del pasado 

mediante el estudio de los artefactos y de las asociaciones y recu-

rrencias documentadas en las unidades básicas de observación.
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En concreto, se trata de investigar la historia de los pro-

ductos líticos en sus contextos arqueológicos, abarcando des-

de su obtención y la determinación del lugar de origen de la 

materia prima empleada como soporte, hasta la identi�cación 

de quienes los manufacturaron, distribuyeron y consumieron. 

Incluso debe considerarse el abandono de los artefactos en los 

contextos arqueológicos, así como los procesos posteriores que 

los afectaron hasta su documentación por parte del arqueólogo. 

Sin embargo, este análisis solo es posible cuando se conocen 

los posibles desarrollos de los distintos contextos en los que 

participaron (Ramos, 1988, p. 417, citado en Jover, 1998, p. 8).

Para el caso que nos ocupa, no resulta prioritario pro-

fundizar en los procesos de procedencia de la materia prima 

ni en la manufactura de los artefactos, pues su determinación 

exigiría estudios especí�cos de arqueometría y arqueología 

experimental. No obstante, sí abordaremos el tema de la distri-

bución de los objetos —en este caso, piezas de obsidiana— en 

los contextos excavados de San Antonio Nogalar, así como la 

relación de dichas piezas a nivel intra-sitio.

Desde el punto de vista tecnológico, la presencia de nú-

cleos agotados de obsidiana en las excavaciones de San Antonio 

Nogalar permite suponer que este material llegó al sitio en for-

ma de materia prima sin trabajar y que allí se manufacturaron 

algunas navajas o puntas de proyectil. Otra posibilidad es que 

dichos núcleos ya terminados hubieran llegado al sitio por su 

valor estético. Como se ha señalado, los yacimientos de obsi-

diana más cercanos se encuentran a unos 300 kilómetros; por 

lo tanto, es posible que los antiguos habitantes de San Anto-

nio Nogalar percibieran este vidrio volcánico como un objeto 

singular y atractivo, adquirido y transportado hasta el sur de 

Tamaulipas precisamente por ese valor.
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Resulta relevante señalar los fragmentos de navajillas 

prismáticas de obsidiana hallados en las excavaciones. La 

tecnología necesaria para producir este tipo de artefactos es 

altamente especializada y no se difundió en toda Mesoaméri-

ca; por ello, es poco probable que en San Antonio Nogalar se 

conociera y aplicara dicha técnica para elaborar navajillas de 

obsidiana. Además, las huellas de uso de los núcleos desgastados 

encontrados en el sitio no corresponden a núcleos prismáticos, 

sino que remiten más bien a la obtención de navajas o lascas de 

obsidiana más rudimentarias.

Por lo anterior, es altamente probable que estas navajillas 

prismáticas llegaran a San Antonio Nogalar como objetos ya 

terminados y no como materia prima destinada a ser trabajada 

en el sitio, a diferencia de lo que parece ocurrir con los núcleos 

desgastados de obsidiana hallados en el mismo lugar. Esto 

indica la existencia de una red de intercambio que permitió 

el traslado de obsidiana desde regiones muy distantes hasta la 

frontera septentrional mesoamericana.

El hecho de que no se haya identi�cado ningún yaci-

miento de obsidiana en la sierra de Tamaulipas sugiere que este 

material debió de ser importado desde el centro de México, a 

costa de un transporte de aproximadamente 300 kilómetros, 

lo que explicaría el uso moderado que se le dio. La obsidiana 

de San Antonio Nogalar —que aportó 27 piezas— pertenece 

a dos tipos claramente diferenciados: uno negro opaco y otro 

verdoso translúcido (Stresser-Péan, 2000, p. 243).

Según la investigación de Guy Stresser-Péan previamente 

citada, las piezas de obsidiana de tipo negro opaco guardan una 

notable semejanza con la obsidiana de las minas de Metzquititlán 

y Zacualtipán, al norte de Pachuca, Hidalgo. El tipo de obsidiana 
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verde translúcido podría proceder de la región del Cerro de las 

Navajas o de sus alrededores, en el estado de Hidalgo.

Diversas investigaciones han contrastado la efectividad 

de los exámenes de procedencia “a simple vista” con los mé-

todos arqueométricos de activación de neutrones, como en el 

caso del estudio de Kazuo Aoyama (2018, pp. 49–50). En dicha 

prueba, en la que se compararon ambos métodos, se comprobó 

una precisión del 98 % para el examen visual. Por lo tanto, no 

resulta improbable considerar que un especialista con amplia 

experiencia en el análisis y tratamiento de obsidiana —como 

Stresser-Péan— pudiera acertar en sus hipótesis sobre los yaci-

mientos de donde provenía la materia prima de estos artefactos.

Otra posibilidad es que la obsidiana empleada en Tamau-

lipas y en la región serrana procediera de San Luis Potosí y se 

utilizara extensivamente hasta el �nal del período Pánuco —co-

rrespondiente al período VI de Ekholm, es decir, el Posclásico, 

de aproximadamente 1200–1500 d. C.— en la Huasteca Baja.

Los contactos entre Mesoamérica y otras áreas cultura-

les septentrionales de América, a través de la llanura costera, 

han sido señalados, entre otros, por Ekholm (1944, p. 506) y 

por MacNeish (1947, p. 11). Sobre estos contactos, MacNeish 

(1947, p. 11) a�rma:

De este modo, creo que podemos establecer una cadena 

de contactos que existieron desde la Huasteca en Méxi-

co a los constructores de montículos tardíos que tenían 

el ‘culto’ al este del Mississippi... En conclusión, uno 

podría decir que individuos que tenían conceptos del 

ceremonial huasteco pudieron haberse desplazado a lo 

largo de esta serie de contactos: la Huasteca, la costa de 

Tamaulipas, el centro y el este de Texas.
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En este marco, las piezas de obsidiana de San Antonio Nogalar 

constituyen evidencia material de dichos contactos en el límite 

septentrional mesoamericano.

Conclusiones 

Sería necesario realizar un estudio de activación neutrónica de 

la obsidiana y contrastar los resultados con las bases de datos 

de los yacimientos registrados en México, a �n de determinar 

con exactitud el origen de esta materia prima y, de esta manera, 

comprender las redes comerciales que mantenían los antiguos 

huastecos. Dichas redes les permitían obtener tanto materia 

prima como objetos de obsidiana procedentes de otras regiones 

de Mesoamérica.

Aun así, los contextos de las dos primeras excavaciones 

(estructuras 51 y 52) aportan información valiosa sobre la vida 

cotidiana de los antiguos habitantes de San Antonio Nogalar. 

Los materiales recuperados —en particular los núcleos de 

obsidiana trabajados y algunos fragmentos que podrían co-

rresponder a desechos de talla lítica— constituyen indicios de 

que esta materia prima llegaba al sitio para ser aprovechada de 

manera similar al abundante sílex o pedernal. En contraste, 

artefactos como las navajillas prismáticas llegaban evidente-

mente ya terminados y probablemente eran obtenidos mediante 

intercambios con bienes abundantes en la región, como pieles 

de jaguar, plumas de aves exóticas u otros materiales de natu-

raleza perecedera.
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Introducción

Este capítulo integra resultados de investigación arqueológica 

y documental en torno a los motivos rupestres de la Cueva de 

las Peñitas, en Gómez Farías, Tamaulipas. El objetivo es aportar 

evidencia y re�exión académica sobre un patrimonio cultural 

poco explorado en la región, cuya relevancia radica en la escasez 

de estudios sistemáticos y en la urgencia de su preservación.

Según María del Pilar Casado López, el arte rupestre es 

un fenómeno estrechamente ligado al pensamiento humano y 

se relaciona con la supervivencia, las creencias, los temores y 

las necesidades del ser humano. Asimismo, re�eja el paisaje y el 

medio ambiente, no solo de una región en general, sino también 

de cada sitio en particular (Casado, 2015).

El arte rupestre constituye, por tanto, una manifestación 

inherente al comportamiento humano. La denominada “grá�ca 
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rupestre” puede estar conformada por grabados o pinturas ela-

borados con diversas técnicas, colores y formas. Estas represen-

taciones pueden encontrarse en las paredes de cavidades rocosas 

o en bloques pétreos; formar parte de farallones o presentarse 

como bloques sueltos; ubicarse en áreas de montaña, cauces 

de ríos o zonas próximas al litoral. El arte rupestre abarca un 

amplio espectro temporal, que se extiende desde los grupos de 

cazadores-recolectores y agricultores incipientes hasta las cultu-

ras mesoamericanas y, posteriormente, en contextos coloniales 

y contemporáneos. Se trata de un fenómeno inseparable del en-

torno físico y del desarrollo cultural, social y ritual de quienes 

lo realizaron, ya que tanto el sitio como la grá�ca constituyen 

evidencias de la actividad humana transmitida y reelaborada 

en el tiempo (Casado, 2015).

La investigación arqueológica en la zona de Gómez Fa-

rías y sus alrededores es escasa, aunque el municipio cuenta 

con una amplia super�cie dentro de la Reserva de la Biosfera 

El Cielo, un parque ecoturístico de gran relevancia que atrae 

cada año a decenas de miles de visitantes y sobre el cual se han 

desarrollado numerosos estudios en el ámbito de las ciencias 

naturales. Sin embargo, en el plano histórico-cultural no existe 

un espacio formal dedicado a la divulgación del conocimiento 

arqueológico o antropológico. Destaca, en este sentido, el des-

conocimiento sobre los antiguos janambres, grupo étnico de 

reconocida presencia en los siglos xvii y xviii, cuyo modo de 

vida constituyó el marco para diversas actividades de subsis-

tencia y de índole artesanal.

Por otra parte, se ha identi�cado una clara desconexión 

entre los actuales habitantes de la localidad y el patrimonio 

arqueológico de la zona. Se advierte un reconocimiento limi-

tado de evidencias como las cuevas con pinturas rupestres, las 
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�gurillas u otros objetos hallados durante excavaciones para 

letrinas o cimientos de casas. Asimismo, se ha registrado la 

venta ocasional de material arqueológico, lo que evidencia la 

falta de reconocimiento de su importancia cientí�ca, histórica e 

identitaria, al quedar reducido a un valor meramente económi-

co. Esta situación refuerza la urgencia de impulsar programas 

de investigación y divulgación que reconecten a la población 

con su patrimonio.

Estado del Arte

En México, los estudios sobre las manifestaciones grá�cas ru-

pestres —o arte rupestre— han sido mucho menos numerosos 

en comparación con las investigaciones realizadas sobre otros 

materiales arqueológicos, como la monumentalidad, el patrón 

de asentamiento, la industria lítica o la cerámica. De acuerdo 

con Francisco Rodríguez (2014), esta situación responde a dos 

problemas fundamentales: la falta de sistemas de fechamiento 

precisos para este tipo de evidencia cultural y la di�cultad que 

implica, en muchos casos, lograr una correcta a�liación cultural 

de dichas manifestaciones.

La carencia de investigaciones es evidente en Tamaulipas, 

donde el arte rupestre apenas ha sido registrado y difundido. Una 

muestra de ello se encuentra en el libro Bibliografía comentada 

sobre estudios de manifestaciones grá�cas rupestres en México, 

de Francisco Rodríguez (2014), en el cual se dedican solo dos 

páginas a comentar dos investigaciones en la zona: la primera de 

Stresser-Péan y la segunda de Víctor Valdovinos. Algo semejante 

ocurre en la edición especial de Arqueología Mexicana (núm. 

61), dedicada exclusivamente a estudios rupestres. En ella, sobre 
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Tamaulipas, únicamente se mencionan el trabajo ya citado de 

Stresser-Péan y otro de Gustavo Ramírez sobre la Sierra de San 

Carlos (Casado, 2015). Finalmente, en el ámbito de la divulgación 

resulta pertinente señalar el libro Arte rupestre de Tamaulipas, 

escrito por Jean Louis Lacaille Múzquiz y publicado por el Ins-

tituto Tamaulipeco para la Cultura y las Artes.

Además de la información arqueológica que un estudio 

de este tipo aportaría al conocimiento de los grupos humanos 

que habitaron la región, acercar la evidencia arqueológica, 

la información etnográ�ca y la histórica a los pobladores de 

Gómez Farías contribuiría a establecer un lazo entre ellos y 

su patrimonio. De esta manera, se busca que sean los propios 

habitantes quienes lo conozcan, lo protejan y lo preserven. Asi-

mismo, se pretende conectar a los habitantes del pasado con 

quienes actualmente viven y subsisten en este mismo entorno, 

compartiéndoles los resultados de la investigación sobre arte 

rupestre. Con ello, se aspira a brindar a la comunidad las herra-

mientas y los conocimientos necesarios para comprender este 

tipo de patrimonio arqueológico y las razones de su protección 

y conservación, asegurando su permanencia como parte viva 

de la identidad regional.

¿Artistas, seres humanos u objetos medibles, cuanti�cables?

El debate actual entre investigadores, arqueólogos y otros es-

pecialistas gira en torno a la terminología más adecuada para 

referirse a este tipo de manifestaciones humanas. Durante 

décadas, los historiadores del arte privilegiaron el término 

arte, centrados en parámetros de estética, técnica y valoración 

formal. Sin embargo, en la actualidad se subraya la necesidad 
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de comprender el entramado social, religioso e imaginario de 

las sociedades humanas del pasado.

Por otra parte, arqueólogos e investigadores —entre ellos 

Leticia González— cuestionan seriamente este enfoque. Consi-

deran que la designación de arte es inadecuada y limitante, ya 

que “...tiende a ocultar el hecho de que este tipo de expresión 

contiene información sobre diversos aspectos del grupo social 

que los produjo [...] si despojamos a este tipo de artefacto de la 

etiqueta de ‘arte’ para abordar su análisis, resulta que práctica-

mente se desmorona el fundamento tradicional de su estudio, 

cuyo enfoque esteticista ha permeado implícita o explícitamente 

la mayoría de los estudios...” (Viramontes, 2005, p. 47). En este 

sentido, proponen como término alternativo el de manifesta-

ciones grá�co-rupestres.

Ahora bien, los términos obra de arte y obra artística 

designan un producto creativo con función estética o social, 

sin limitar necesariamente el análisis al ámbito de la historia 

del arte. Una manifestación grá�ca puede entenderse como una 

forma individual y creativa de expresar y mostrar el exterior o 

la esencia de algo, en tanto proceso de creación visual con un 

propósito que debe presentarse ante el público para transmitir 

un mensaje determinado. También existe el término obra maes-

tra, reservado en el contexto del arte y la estética para aquellas 

producciones —artísticas o técnicas— consideradas, por di-

versas razones, como particularmente dignas de admiración.

Cada obra de arte posee una doble dimensión: interna 

y externa. Cada representación responde a una coherencia in-

trínseca y, al mismo tiempo, exige un conocimiento especí�co 

al que no siempre es posible acceder, pues dicha dimensión 

se encuentra en lo profundo de la mente de sus creadores. La 

creatividad presente en numerosas representaciones rupestres 
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obliga a reconocer que sus motivaciones responden a un impulso 

profundo de la existencia humana, anclado en la cosmovisión.

La estética y la teoría del arte buscan determinar la na-

turaleza, los �nes y la función del arte, así como establecer si la 

�nalidad de una obra consiste en imitar la naturaleza (míme-

sis), en ser un objeto de belleza en sí mismo —independiente-

mente de cualquier otro referente—, en servir como vehículo 

de expresión del artista o como medio de comunicación con 

el espectador, o bien en aportar signi�cado o simbolismo, 

ámbitos en los que se centran la semiótica y la iconografía. Se 

ha defendido incluso la idea de un “arte por el arte”, aunque 

numerosas manifestaciones cumplieron funciones prácticas, 

políticas o religiosas.

La interpretación del arte rupestre no puede reducirse a 

lo estético o técnico. Requiere modelos comunicativos y análisis 

contextuales que profundicen en los seres humanos que, hace 

miles de años, plasmaron ideas, creencias y conocimientos en la 

roca. El acceso a los pensamientos que subyacen en estas obras 

es imposible; solo es factible analizarlas desde el presente, lo que 

introduce inevitable subjetividad. Su interpretación, además, 

exige considerar los mitos y narrativas de quienes las crearon.

Es sabido en la comunidad cientí�ca que el uso de ciertos 

términos acarrea connotaciones negativas e incluso racistas. 

Ejemplo de ello son voces como aborigen, indio o tribu. En este 

sentido, podría argumentarse que la denominación manifes-

taciones grá�co-rupestres resta mérito a los seres humanos del 

pasado que, con gran maestría y conocimiento especializado, 

pintaron en la roca vivos retratos de su mundo.

Consideramos que este debate en torno a la denomina-

ción de las obras en roca y paredes no constituye un problema 

real. La expresión arte rupestre no ha limitado el estudio de 
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estos sitios al ámbito de la historia del arte. Existen innumera-

bles trabajos en España, Francia, Chile, Argentina y otros países 

donde se analizan las dimensiones religiosas, socioculturales e 

ideológicas de los grupos humanos del pasado, sin detenerse en 

cuestiones meramente terminológicas (Gallardo, 2004; Criado, 

1993; Schobinger, 1962; Keyser & Whitley, 2006).

Restringir el término a manifestaciones grá�co-rupestres 

responde más a un enfoque procesualista de la arqueología, 

basado en la tradición clásica, que busca únicamente obtener 

datos cuanti�cables y medibles, sin profundizar en los motivos 

explicativos de dichas obras. Si bien estas representaciones en 

piedra, paredes de cuevas o abrigos rocosos forman parte de la 

cultura material, no deben entenderse en la misma dimensión 

que la cerámica u otros objetos, pues constituyen una extensión 

del pensamiento y las ideas humanas. En consecuencia, nos 

permiten indagar y explicar —en la medida de lo posible— la 

visión que los seres humanos del pasado tenían del mundo que 

los rodeaba. El debate sobre el término es, por tanto, estéril: 

arte rupestre o manifestaciones grá�co-rupestres no limitan las 

posibilidades de investigación.

No somos los primeros en señalar lo anterior. El antro-

pólogo William Breen Murray, destacado investigador del arte 

rupestre del noreste mexicano, a�rmó: “...dicha tendencia [la 

de reemplazar el término arte rupestre por manifestaciones 

grá�co-rupestres] di�ere de la terminología empleada en el 

resto de América Latina y el mundo, ocultando así una añeja 

orientación nacionalista que niega la posibilidad de que pueblos 

‘no civilizados’ al norte de la frontera mesoamericana pudie-

ran haber creado arte [...] Abogamos por la renuncia de estas 

distorsiones introducidas y el reconocimiento del arte rupestre 

mexicano como arte” (Breen Murray, 2015, p. 135). En última 
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instancia, el verdadero problema de la arqueología mexicana 

radica en la escasa investigación desarrollada en este tipo de 

sitios, más que en la terminología utilizada para denominarlos.

Problemáticas actuales en los estudios de arte rupestre en la 
región de Tamaulipas

La investigación reciente ha evidenciado la problemática exis-

tente en torno a los estudios de arte rupestre en el estado, parti-

cularmente según el libro Bibliografía comentada sobre estudios 

de manifestaciones grá�cas rupestres en México, de Francisco 

Rodríguez (2014), y la edición especial de la revista Arqueología 

Mexicana (núm. 61), dedicada exclusivamente a los estudios ru-

pestres en México (Casado, 2015). Destaca también la posición 

de Gustavo Ramírez, quien se desempeñó como arqueólogo de 

base en el Centro INAH Tamaulipas, respecto a este asunto:

Las instancias o�ciales como el INAH o el CONACUL-

TA, a través de sus representaciones locales, tienen la 

obligación de invertir recursos humanos y �nancieros 

para alcanzar estas metas. Pero también la sociedad civil 

tiene el derecho de exigir que se atiendan; es por ello que 

los invitamos a reclamar la intervención de dichas insti-

tuciones. Considero que, si nos lo proponemos, en pocos 

años Tamaulipas ocupará un lugar primordial en los es-

tudios sobre arte rupestre, como un laboratorio en el que 

aún está todo por hacer y en donde se pueden poner en 

práctica las metodologías y técnicas más innovadoras en 

su conservación, estudio y divulgación... (Ramírez, 2015, 

p. 122).
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Según este mismo autor, la delegación en Tamaulipas del Insti-

tuto Nacional de Antropología e Historia (INAH) —institución 

responsable a nivel nacional de la investigación y protección 

de los monumentos arqueológicos e históricos— se estableció 

apenas en la primera mitad de la década de 1990, en Ciudad 

Victoria, capital del estado. Fue hasta el año 2000 cuando se 

asignó la primera plaza para arqueólogo y, a la fecha, solo exis-

ten dos arqueólogos de base encargados de atender todos los 

aspectos relacionados con el patrimonio arqueológico estatal. 

El resto de los especialistas trabaja de forma eventual, lo que 

impide asumir proyectos de investigación sostenidos.

Este constituye un reto importante; sin embargo, la clave 

también radica en la apropiación comunitaria del patrimonio. 

Como lo demuestra Chávez (2021), acercar la información ar-

queológica a la población de Gómez Farías fomenta el interés, 

la valoración y la protección. En la Cueva de las Peñitas, la si-

tuación es comparable.

Uno de los objetivos de esta investigación consiste en 

desarrollar acciones conjuntas con las autoridades y los habi-

tantes de las comunidades aledañas al sitio arqueológico. Se 

espera que este tipo de acciones incidan de manera positiva en 

la población, fomenten su interés y orienten sus esfuerzos ha-

cia la protección de este importante patrimonio arqueológico.

Finalmente, debe subrayarse la problemática que puede 

generar una interpretación inadecuada o super�cial de los mo-

tivos rupestres del sitio referido. Francisco Rodríguez advierte 

sobre la necesidad de cautela interpretativa:

El arte rupestre (su estudio) no debe tomarse tan a la 

ligera en el sentido de su interpretación de lo que esta-

mos observando. Resultaría demasiado fácil explicarlas 
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a partir de la observación directa, resaltando las caracte-

rísticas que estamos apreciando. Sin embargo, ¿qué ele-

mentos nos aseguran que la interpretación que de ello 

estamos dando es realmente el signi�cado que quisieron 

dar los autores? (Rodríguez, 2003, p. 5).

Para evitar lo anterior, se adopta como referencia la metodología 

que guió la investigación titulada El lenguaje de los símbolos, 

realizada en Querétaro por el arqueólogo Carlos Viramontes 

(Viramontes, 2005), cuyo objetivo fue registrar y organizar la 

información proporcionada por los motivos rupestres. A par-

tir de estos datos, es posible ofrecer una interpretación sobre 

quiénes pudieron ser los posibles autores de dicho arte rupestre.

Otras investigaciones de la Cueva de las Peñitas, Gómez Farías, 
Tamaulipas

Gómez Farías es uno de los 43 municipios que conforman el 

estado de Tamaulipas. Se localiza en la zona centro-sur de la 

entidad, dentro de la cuenca hidrológica del río Guayalejo.

De acuerdo con la Enciclopedia de los Municipios y De-

legaciones de México del INAFED, Gómez Farías tiene una 

super�cie de 727.94 km². Limita al norte con el municipio de 

Llera, al sur con El Mante, al este con Xicoténcatl y al oeste con 

Ocampo. Se ubica a una altitud de 350 metros sobre el nivel del 

mar. Según el último censo del INEGI (2015), cuenta con 9,186 

habitantes, de los cuales alrededor de 890 residen en la cabe-

cera municipal, que lleva el mismo nombre. Sus coordenadas 

geográ�cas son 23°02’50.0”N y 99°09’19.2”W.
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Aunque la investigación arqueológica en la zona ha sido 

limitada, destacan los trabajos del arqueólogo Gustavo Ramírez 

y del ingeniero Jean Louis Lacaille, quienes se han distinguido 

por difundir y acercar al público en general la información 

cientí�ca sobre el arte rupestre del estado (Figura 1).

La visita a la Cueva de las Peñitas surgió de la invitación 

de los pobladores de ejidos cercanos y se enmarcó tanto en una 

tesis de licenciatura en la Escuela Nacional de Antropología e 

Historia como en el interés de realizar un estudio formal del 

Figura 1. Mapa de localización con las cinco zonas de arte rupestre más 
conocidas en el estado de Tamaulipas. Dibujo: Gustavo A. Ramírez Castilla, 

2014. Tomado de Gustavo Ramírez, 2015:114.
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sitio y de sus manifestaciones rupestres. Estas presentan un bajo 

nivel de destrucción y vandalismo, hecho signi�cativo dada la 

alta concurrencia local. Este aspecto resulta relevante, pues se 

trata de una cueva muy conocida y visitada por gran parte de 

la población. Durante las visitas de campo se constató que los 

jóvenes de los ejidos aledaños utilizan el lugar como punto de 

reunión, lo que con�rma su vigencia como espacio social. Los 

desechos hallados —bolsas, envoltorios, botellas— permiten 

inferir visitas frecuentes, al menos dos veces por semana, du-

rante el periodo de observación.

Otros autores, como el espeleólogo William R. Elliott, se 

han referido al sitio como Cueva de las Peñitas, en contraste 

con la denominación La Peñita utilizada por Gustavo Ramí-

rez. Por su parte, Jean Louis Lacaille lo ha nombrado Cueva de 

Peñitas I, II y III para identi�car el conjunto de cavidades que 

contienen las pinturas rupestres. En este trabajo se mantiene la 

denominación Cueva de las Peñitas (véase Figura 2), en reco-

nocimiento a la investigación espeleológica pionera realizada 

por William R. Elliott en 1980.

Elliott señala que el conjunto de cuevas tiene una exten-

sión de casi un kilómetro y menciona sectores a los que no fue 

posible acceder para continuar la exploración. También indica 

que la cueva había sido visitada años antes por Bill Russell, John 

Mikels y otros exploradores. Según su reporte, la cueva cuenta 

con tres entradas principales —lo que probablemente motivó 

la designación de Jean Louis Lacaille como Peñitas I, II y III—, 

además de registrar la presencia de arte rupestre y petrograba-

dos en diversas áreas (Elliott, 1982, p. 19).

La información sobre el grado de estudio del sitio sigue 

siendo parcial. Aunque se consultó al Centro INAH Tamaulipas, 

la carga de trabajo impidió obtener datos complementarios. El 
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área que se analizó corresponde a la llamada “entrada principal” 

de la cueva y a la zona más próxima a esta, razón por la cual no fue 

posible localizar algunos de los motivos rupestres reportados por 

otros autores, como Gustavo Ramírez y Jean Louis Lacaille. Un 

ejemplo de ello son las escenas de “chamanes en estado extático” 

(Figura 3), registradas por Gustavo Ramírez, que probablemente 

no se encuentran en la región particular de la cueva analizada 

en la presente investigación, aunque más adelante servirán para 

proponer una posible interpretación sobre la función que el sitio 

rupestre tuvo para los antiguos habitantes del lugar.

Figura 3. Chamanes en estado extático. La Peñita, 
Gómez Farías, Tamps. Dibujos: Gustavo A. Ramírez 

Castilla. Tomado de Gustavo Ramírez 2007:78.

Metodología de análisis de las pinturas rupestres de la Cueva 
de las Peñitas

Para este análisis de los motivos rupestres del sitio se tomó 

como referencia la metodología propuesta y aplicada por Carlos 

Viramontes en 2005, en el estado de Querétaro. En palabras 

del propio autor:
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La clasi�cación de los motivos rupestres ha sido una de 

las principales preocupaciones de los investigadores de 

este tipo de manifestaciones arqueológicas. Una mues-

tra de ello es la gran variedad de propuestas que buscan 

sistematizar una información heterogénea. Desde los 

primeros trabajos de investigación en sitios con mani-

festaciones grá�cas rupestres se han propuesto distin-

tos sistemas clasi�catorios. Su propósito es ordenar un 

corpus que presenta gran diversidad de formas y que, 

en ocasiones, puede comprender miles de elementos. 

Conviene recordar, además, que los motivos no son 

solo formas: cada uno contiene en sí mismo un signi�-

cado, aunque en ocasiones este escape a una identi�ca-

ción precisa (Viramontes, 2005a, p. 87).

A partir de esta propuesta, la clasi�cación del material rupestre 

consideró las características formales más relevantes, así como 

el tipo y carácter del registro arqueológico. Se establecieron dos 

categorías principales: �gurativos y no �gurativos. Los �gura-

tivos corresponden a representaciones identi�cables con indi-

viduos u objetos existentes; a su vez, esta categoría se divide en 

biomorfos —que incluyen toda representación de la vida animal, 

vegetal y humana— y objetos, tanto muebles como inmuebles. 

Los no �gurativos comprenden aquellas representaciones que 

asemejan elementos geométricos (Viramontes, 2005).

En las propuestas de clasi�cación del material grá�co 

rupestre resulta casi inevitable asignar signi�cados a motivos 

que parecen fácilmente identi�cables; sin embargo, esto puede 

generar interpretaciones erróneas, como advierte Carlos Vi-

ramontes (2005). Debe tenerse en cuenta que un círculo suele 

interpretarse como representación del sol, aunque es probable 
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que también pudiera tener otros signi�cados. Lo anterior pone 

de relieve que lo aquí expuesto constituye únicamente una pro-

puesta basada en la información disponible.

En la categoría de �gurativos, el autor señala que se in-

corporan únicamente aquellos diseños más fácilmente iden-

ti�cables en sus rasgos formales, como las representaciones 

biomorfas y los objetos bien de�nidos. Los motivos más am-

biguos se ubican en la categoría de no �gurativos y, solo en el 

análisis �nal, se plantearon propuestas sobre su posible signi-

�cado en función del contexto y del paisaje donde se localizan 

las pinturas rupestres (Viramontes, 2005).

Entonces, algunos elementos de la clasi�cación pueden 

resultar equívocos, pero este es un riesgo inherente. Viramon-

tes (2005) sostiene que, en un primer análisis, un círculo debe 

considerarse únicamente como círculo y un rectángulo como 

rectángulo, sin inferir de inmediato su signi�cado. Ello no 

implica que los autores buscaran representar esas �guras en 

sí mismas, pues un círculo pintado en un abrigo puede diferir 

radicalmente del grabado en un frente rocoso. Este criterio 

orienta también la lectura de los motivos registrados en la 

Cueva de las Peñitas.

Otros sitios arqueológicos aledaños a la Cueva de las Peñitas

A lo largo del camino que conduce a la cueva con arte rupestre 

se localiza un sitio arqueológico prehispánico, atribuible de ma-

nera tentativa a grupos huastecos, de acuerdo con la información 

arqueológica disponible para la zona suroeste de Tamaulipas. El 

sitio consiste en un montículo o basamento circular de aproxi-

madamente ocho metros de altura (Figura 4), en cuya cima los 
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actuales pobladores y propietarios del terreno particular han 

decidido construir una palapa.

Figura 4. Montículo prehispánico en una propiedad particular a unos 
500 metros aproximadamente del sitio Cueva de las Peñitas, a la derecha 

Francisco David Silva Manrique. Fotografía de Giovanni Chávez.

Durante las visitas de campo realizadas, el terreno don-

de se ubica el montículo estaba recién arado, lo que permitió 

identi�car en super�cie diversos materiales arqueológicos. 

Entre ellos se registraron manos de metate, tiestos cerámicos, 

algunos fragmentos de obsidiana y lo que parecen ser metates 

o huilanches desgastados por el uso (Figura 5). Ante la falta de 

mayor información, el sitio fue bautizado como El Duende por 

Francisco David Silva Manrique; en lo sucesivo, se empleará 

esta denominación para diferenciarlo de la Cueva de las Peñitas.

Como se mencionó anteriormente, se intentó contactar 

al Centro INAH Tamaulipas para conocer más sobre este sitio 

arqueológico; sin embargo, no fue posible obtener información 

adicional. Se evidencia la necesidad de un estudio arqueológi-

co sistemático sobre los antiguos pobladores del municipio de 
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Figura 5. Materiales arqueológicos ubicados en la super�cie aledaña al mon-
tículo, los cuales unicamente fueron fotogra�ados para dejar constancia de 

su presencia in situ. Fotografías de Carlos Daniel Cesar Avendaño.

Gómez Farías, presumiblemente grupos indígenas huastecos. 

No obstante, la información histórica también señala que gru-

pos cazadores-recolectores, como los janambres, controlaron 

estos territorios durante la época colonial. Este cruce de evi-

dencias refuerza la importancia de ampliar las investigacio-

nes en la región, donde coincidieron poblaciones sedentarias 

huastecas y grupos nómadas janambres en distintos periodos.

El sitio arqueológico rupestre Cueva de las Peñitas

En este caso de estudio, el área analizada de la cueva correspon-

de principalmente a la “entrada principal” y a los alrededores 

del conjunto recorrido por Elliott y su equipo en 1980. Esta 

área se dividió en tres zonas, a cada una de las cuales se asignó 

un nombre para facilitar el análisis: en verde, la primera área 

denominada “entrada”; en rojo, la región del “ventanal”; y en 

azul, la “cueva profunda” (Figura 6).
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Fig. 6. División del área de estudio de la Cueva de las Peñitas, mapa origi-
nal de W. Elliott modi�cado por Giovanni Alberto Chávez Morales.

Para la presente investigación se realizaron tres visitas de 

campo a la cueva, con la colaboración de Carlos Daniel César 

Avendaño y Francisco David Silva Manrique, de la Escuela 

Nacional de Antropología e Historia, así como de algunos 

pobladores y miembros de las comunidades aledañas al sitio.

Entrada

En la zona denominada “entrada” de la cueva se localizó la 

menor cantidad de motivos rupestres: cuatro manos en técnica 

de negativo de color negro, dos de las cuales estaban muy dete-

rioradas y apenas eran perceptibles (Figuras 8 y 9). También se 
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Figura 8. Manos en técnica negativo. 
Fotografía de Giovanni Alberto Chávez Morales.

Fig. 7. Ubicación de los motivos rupestres del área de la “entrada”, mapa 
original de W. Elliott modi�cado por Giovanni Alberto Chávez Morales.
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Fig. 9. Manos en técnica negativo. Fotografía de Carlos Daniel Cesar 
Avendaño, modi�cada por Giovanni Alberto Chávez Morales.

identi�caron tres motivos en técnica de positivo de color rojo. 

El primero consistía en una línea zigzagueante de izquierda a 

derecha, acompañada por dos puntos en la parte superior, uno 

en la zona media y cuatro en la inferior (Figura 10). El segun-

do mostraba un trazo semejante: presentaba una línea zigza-

gueante similar, �anqueada por cuatro puntos —dos arriba y 

dos abajo—, además de otros dos aparentemente vinculados al 

mismo motivo rupestre (Figura 11). El tercer motivo consistía 

en tres líneas zigzagueantes de derecha a izquierda (Figura 12).

Ventanal

El área del “ventanal” se considera la más relevante de toda la 

cueva analizada, debido a su estrecha relación con el paisaje y 
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Figura 10. Línea zigzagueante con puntos en técnica positivo. 
Fotografía de Giovanni Alberto Chávez Morales.

Fig. 11. Línea zigzagueante con puntos o manchas en técnica positivo. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.
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a las posibles funciones sociales que pudo haber tenido el sitio 

arqueológico (Figuras 13 y 14).

De esta región de la cueva destacan varios aspectos de 

interés. Recibe el nombre de “ventanal” por la gran abertura 

natural (Figura 15), que permite visualizar el valle a varios ki-

lómetros a la redonda (Figura 16). En este sector se observan 

dos petrograbados particularmente relevantes. El primero solo 

es visible al situarse en una pequeña saliente al exterior de la 

ventana natural; al mirar desde afuera hacia adentro, en la parte 

superior de la abertura, puede apreciarse lo que parece ser un 

cánido, un ciervo o un jaguar tallado en una zona de la cueva 

con una coloración distinta al resto (Figura 17). La posición 

elevada de este petrograbado plantea interrogantes sobre las 

estrategias empleadas en su ejecución: quizá mediante anda-

mios, tarimas o incluso colaboración colectiva.

Figura 12. Líneas zigzagueantes en técnica positivo. 
Fotografía de Giovanni Alberto Chávez Morales.
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Figura 13. Vista del “ventanal” desde el interior de la cueva. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.

Figura 14. Vista del “ventanal” desde el exterior de la cueva. 
Fotografía de Giovanni Alberto Chávez Morales.
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Figura 15. Vista del valle desde la Cueva de las Peñitas. 
Fotografía de Giovanni Alberto Chávez Morales.

Fig. 16. Ubicación del petrograbado exterior del área del “ventanal”, mapa 
original de W. Elliott modi�cado por Giovanni Alberto Chávez Morales.
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Fig. 17. Petrograbado exterior del área del “ventanal”. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño, modi�cada para ver la escala.

Fig. 18. Ubicación del petrograbado en el área del “ventanal”, mapa origi-
nal de W. Elliott modi�cado por Giovanni Alberto Chávez Morales.
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El segundo petrograbado está conformado por líneas 

horizontales y verticales que se entrelazan en algunos puntos 

(Figura 19). Esta zona concentra la mayor cantidad de pinturas 

y, en la actualidad, funciona como un punto de reunión para 

los pobladores que visitan la cueva. En el lugar se encontraron 

desechos contemporáneos, como bolsas de frituras, botellas 

de refresco, envoltorios de dulces e incluso la cámara de un 

neumático de bicicleta.

En la pared del lado izquierdo de esta zona se encuentran 

los motivos de más difícil acceso (Figura 20). El primero y más 

evidente es una �gura antropomorfa en técnica de positivo, 

con lo que parecen ser cuernos en color ocre, acompañada por 

un elemento que semeja una ballesta o una cruz en color ne-

gro (Figura 21). La siguiente �gura antropomorfa también fue 

realizada en técnica de positivo, en color rojizo anaranjado, y 

Fig. 19. Petrograbado del área del “ventanal”. 
Fotografía de Giovanni Alberto Chávez Morales.
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Figura 20. Ubicación de los motivos rupestres principales de la zona 
“ventanal”, mapa original de W. Elliott modi�cado 

por Giovanni Alberto Chávez Morales.

Figura 21 Antropomorfo e n las paredes del área del “ventanal”. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.
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está �anqueada por lo que podrían ser otros antropomorfos 

incompletos (Figura 22). Esta última se ubica en el techo de 

una sección de la cueva a la que solo es posible acceder acosta-

do; en consecuencia, el motivo únicamente puede observarse 

al recostarse boca arriba en ese punto especí�co (Figura 23). 

En este sector de la cueva también se identi�có una mano en 

técnica de negativo, deteriorada por la pátina natural de la roca 

(Figura 24).

En la pared del lado derecho de esta zona (Figura 25) 

se observan motivos de carácter más abstracto y geométrico. 

Todos comparten la técnica de positivo en color rojizo ana-

ranjado. El primero de ellos asemeja una escalera (Figura 26). 

Figura 22. Antropomorfos en el techo del área del “ventanal”. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.
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Figura 23. Contexto de la ubicación del antropomorfo en el techo del 
área del “ventanal”. En la fotografía Giovanni Alberto Chávez Morales. 

Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.

Figura 24. Mano en técnica negativo, área del “ventanal”. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.



93

Figura 25. Ubicación de los motivos rupestres secundarios de la zona “ventanal”, 
mapa original de W. Elliott modi�cado por Giovanni Alberto Chávez Morales.

Figura 26. Escalera en técnica positivo de color rojizo anaranjado. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.
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El segundo parece una mano incompleta o no concluida en su 

ejecución (Figura 27). El tercero corresponde a un motivo si-

milar al símbolo de almohadilla o “gato”, como se le denomina 

coloquialmente (Figura 28). Finalmente, se registra una gran 

mancha con las mismas características de técnica y color que 

los motivos anteriores (Figura 29). Además, se identi�có un 

motivo elaborado en técnica de positivo en color negro, muy 

deteriorado y apenas visible, cuya forma original ya no puede 

reconocerse (Figura 30).

En esta área de la cueva se identi�caron las evidencias 

más claras de presencia humana contemporánea. La desco-

nexión entre los actuales habitantes de la localidad y su patri-

monio arqueológico ha derivado en actos de vandalismo y en 

daños a algunos motivos rupestres, así como a las paredes del 

sitio (Figura 31). La presencia de gra�ti contemporáneo y de 

Figura 27. Posible mano incompleta en técnica positivo de color rojizo 
anaranjado. F otografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.
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Figura 28. Almohadilla o “símbolo gato” en técnica positivo de color rojizo 
anaranjado. Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.

Figura 29. Mancha en técnica positivo de color rojizo anaranjado. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.



96

Figura 30. Elemento desconocido en técnica positivo de color negro. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.

Figura 31. Muestras del vandalismo y gra�ti contemporáneo que 
ha sufrido el sitio arqueológico Cueva de las Peñitas. 

Fotografías de Giovanni Alberto Chávez Morales.
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grabados efectuados con algún tipo de navaja o cuchillo cons-

tituye un claro indicador del desconocimiento de los valores 

cientí�cos, históricos e identitarios de este patrimonio.

Lo anterior evidencia la continua presencia de visitantes 

en el sitio arqueológico rupestre. Como se ha señalado, también 

se encontró basura y se constató que los actuales pobladores 

de las comunidades aledañas continúan visitándolo con �nes 

recreativos. Se procuró, de manera informal, sensibilizar sobre 

la protección y preservación de este patrimonio arqueológico.

A pesar de lo anterior, prácticamente todos los motivos 

rupestres se encuentran libres de daños y gra�ti, lo que sugie-

re que los pobladores de las comunidades aledañas podrían 

desempeñar un papel activo en su protección y preservación.

Cueva profunda	

En la sección denominada “cueva profunda” se identi�có un 

motivo rupestre considerado el motivo principal de esta zona, 

por su ubicación aislada respecto de la pared opuesta de la cueva.

En este punto, la oscuridad es absoluta. No se disponía 

de equipo profesional de exploración y la presencia de mur-

ciélagos, junto con el guano acumulado, di�cultó el trabajo; 

es probable que algunos motivos no hayan podido observarse. 

El motivo principal parece estar conformado por dos �guras: 

un antropomorfo que sostiene una pelota o esfera y otra �gura 

aparentemente también antropomorfa. Ambas parecen formar 

parte de un solo conjunto, pues fueron realizadas en técnica 

de negativo con pigmentos ocre, rojizo y negro. Asociadas a 

este motivo se observan un par de manchas rojizas (Figura 33).
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Figura 32. Ubicación del motivo rupestre principal de la zona “cueva profun-
da”, mapa original de W. Elliott modi�cado por Giovanni Chávez.

Figura 33. Antropomorfos con pelota en técnica negativo. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.
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En la pared frente a esta se identi�caron otros motivos 

secundarios. El primero corresponde a un ciervo elaborado en 

técnica de positivo y color negro (Figura 35); cerca de este se 

observan un par de manos apenas visibles y otros elementos 

poco de�nidos (Figura 36).

Muy cerca de los motivos anteriores se registró, a la iz-

quierda, una mano en técnica de negativo; al centro, un posi-

ble ciervo en positivo; y a la derecha, otro motivo poco claro 

(Figura 37). También fue posible observar lo que parece un ave 

emprendiendo el vuelo en positivo con pigmento negro (Figura 

38), otra ave o animal no identi�cado en positivo (Figura 39) y 

un motivo animal o inde�nido (Figura 40).

Figura 34. Ubicación de los motivos rupestres secundarios de la zona “cueva 
profunda”, mapa original de W. Elliott modi�cado por 

Giovanni Alberto Chávez Morales.
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Figura 35. Posible ciervo en técnica positivo de color negro. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.

Fig. 36. Manos en técnica negativo y otros motivos poco claros. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño,
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Figura 37. A la izq., mano en técnica negativo, al centro posible ciervo 
en técnica positivo y a la der., otro motivo poco claro. 

Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.

Figura 38. Ave en técnica positivo en color negro. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.
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Figura 39. Ave u otro animal no identi�cado en técnica positivo. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.

Fig. 40. Animal u otro motivo poco claro. 
Fotografía de Carlos Daniel Cesar Avendaño.
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En conjunto, el sitio Cueva de las Peñitas, en Gómez 

Farías, Tamaulipas, reúne un total de 53 motivos rupestres: 

51 pinturas y 2 petrograbados. Entre los motivos �gurativos 

biomorfos se identi�caron cinco antropomorfos esquemáticos 

y nueve manos, así como seis zoomorfos esquemáticos. En la 

categoría de objetos �gurativos se registraron dos muebles re-

presentados de manera esquemática. En lo que respecta a los 

motivos no �gurativos, destacan los geométricos lineales —con 

dos representaciones rectas y cinco en zigzag—, los geométri-

cos de puntos —con trece agrupados y cuatro aislados—, y, 

�nalmente, en la categoría de motivos varios no �gurativos, 

seis representaciones poco claras. Esta clasi�cación sigue la 

propuesta de Viramontes (2005a), con modi�caciones propias.
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Una propuesta interpretativa para el arte rupestre de la Cueva 
de las Peñitas

Como se mencionó anteriormente, la presencia de un basamen-

to circular y de materiales arqueológicos a unos 500 metros de 

la cueva con arte rupestre, en el sitio denominado El Duende, 

constituye un posible indicador del origen y función de dicho 

espacio arqueológico. Aproximadamente a 50 kilómetros al 

este de la Cueva de las Peñitas se localiza el sitio arqueológico 

San Antonio Nogalar, y a unos 50 kilómetros al sur, el sitio 

arqueológico Vista Hermosa; ambos son de gran relevancia, 

están asociados con la cultura huasteca y han sido ampliamente 

estudiados por la arqueología mexicana. Se observan algunas 

 
Tabla basada en la división que propone Viramontes 2005a, 

modi�cada por Giovanni Alberto Chávez Morales.
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similitudes con dichos sitios, como la presencia de basamentos 

circulares; sin embargo, los antiguos habitantes de la Cueva de 

las Peñitas y sus alrededores también podrían vincularse con la 

tradición cultural de los “aldeanos de la sierra”, como ocurrió 

con los pobladores del sitio Balcón de Montezuma, ubicado a 

unos 100 kilómetros al norte, partiendo desde la Cueva de las 

Peñitas.

Lo anterior constituye una posibilidad derivada de las 

características culturales que Gustavo Ramírez atribuye a los 

grupos serranos, diferenciados de la cultura huasteca. Dichas 

características incluyen, principalmente, la presencia de ba-

samentos circulares de piedra y la costumbre de “matar” las 

ofrendas funerarias (Ramírez, 2007, p. 40). Este aspecto resulta 

relevante, ya que muchos de los materiales arqueológicos re-

portados por los habitantes de la cabecera municipal de Gómez 

Farías corresponden a manos de metate y metates o huilanches 

aparentemente “matados”, por lo que no puede descartarse una 

posible relación con dichos grupos culturales.

La ubicación de la Cueva de las Peñitas en relación con el 

sitio El Duende, a menos de 500 metros, sugiere la posibilidad 

de que la cueva no haya sido habitada, sino utilizada para ce-

remonias o ritos por los pobladores del asentamiento cercano. 

Durante las visitas realizadas no se identi�caron indicios en su-

per�cie que sugieran una ocupación permanente; sin embargo, 

se desconoce cuántos materiales arqueológicos pudieron haber 

sido saqueados por los pobladores u otras personas a lo largo 

de los años, ya que, como se mencionó en apartados anteriores, 

los habitantes actuales continúan empleando el sitio rupestre 

con �nes recreativos. No obstante, no puede descartarse que el 

lugar haya sido habitado de manera permanente; en este sen-

tido, resulta necesaria una investigación arqueológica formal 
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que aporte claridad sobre los antiguos pobladores y los procesos 

socioculturales que allí pudieron desarrollarse.

Si se asume que el sitio no fue habitado de manera per-

manente y que se utilizaba de forma esporádica para rituales 

o ceremonias sociales, es posible suponer que una parte sig-

ni�cativa de dichos eventos tuvo lugar en el área de la cueva 

denominada “ventanal”, debido a su estrecha relación con el 

paisaje y a las evidencias que aportan los elementos rupestres.

En esta sección se concentra la mayor cantidad de moti-

vos antropomorfos, uno de los cuales porta lo que parecen ser 

cuernos o algún tipo de tocado. Aquí también se localizaron 

los dos únicos petrograbados, acompañados de motivos más 

abstractos y geométricos: una posible escalera, una mano in-

completa o no concluida y un símbolo semejante a la almoha-

dilla o “gato”, como se le conoce coloquialmente. Considerados 

de manera aislada, estos motivos no muestran una relación 

evidente; sin embargo, en conjunto probablemente estén vin-

culados entre sí y formen parte de objetos o situaciones que aún 

no alcanzamos a comprender.

Es posible suponer que en el “ventanal” se reunían los 

miembros de la comunidad, ya que en el punto donde concluye 

esta sección e inicia la denominada “cueva profunda” existe un 

tragaluz natural que pudo haber funcionado como chimenea, 

permitiendo encender fogatas en el interior del espacio. Al ob-

servar con atención el área del “ventanal” se advierte que las 

paredes de la cueva ofrecen super�cies aptas para sentarse, lo 

que seguramente facilitó que los antiguos pobladores utilizaran 

este lugar como punto de reunión, ya fuera para actos religiosos 

o sociales (Figura 14). Tampoco debe descartarse la posibili-

dad de que la cueva funcionara como un sitio de vigilancia y 

protección del poblado de El Duende, ubicado en las faldas de 
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la sierra, pues desde este ventanal es posible contemplar todo 

el valle y sus alrededores (Figura 15), lo que probablemente les 

permitía advertir la llegada de grupos externos a partir de las 

hogueras que iban dejando en su trayecto.

Los motivos rupestres apoyan, en cierta medida, la hipó-

tesis del uso de la cueva con �nes rituales. Aunque en el área 

analizada para la presente investigación se documentó la �gura 

de un posible chamán con cuernos o algún tipo de tocado, son 

en realidad los motivos registrados por Gustavo Ramírez en 

otras secciones de la cueva los que ofrecen mayores indicios 

sobre las prácticas religiosas de los antiguos habitantes (Figura 

2). En estos motivos se observan lo que posiblemente fueron los 

elementos necesarios para que el chamán iniciara su “desdo-

blamiento”: un ave, un cuchillo y la luna en cuarto menguante 

(según el autor citado). De igual manera, en otro panel se repre-

sentan un par de chamanes con bastones de mando o posibles 

báculos que, de acuerdo con este mismo autor, se encontrarían 

en un estado extático (Figura 41).

Por otro lado, los elementos que habrían permitido el 

asentamiento de un grupo humano en este lugar son numero-

sos y signi�cativos. En un punto intermedio entre la entrada 

Fig. 41. Desdoblamiento de un chamán. La Peñita, Gómez Farías, Tamps. 
Dibujos: Gustavo A. Ramírez Castilla. Tomado de Gustavo Ramírez 2007:91.
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principal de la cueva y el basamento circular corre un pequeño 

arroyo de temporal, derivado de un río mayor situado no muy 

lejos de la zona. La presencia de estos cuerpos de agua, junto 

con posibles ojos de agua en los alrededores, habría garanti-

zado la subsistencia de los antiguos pobladores que realizaron 

las pinturas rupestres. Otros estudios centrados en las posibi-

lidades de subsistencia de los grupos humanos que pudieron 

habitar la región (Chávez, 2019) señalan la amplia variedad de 

recursos alimenticios disponibles para un asentamiento en este 

entorno. Entre los recursos vegetales registrados se encuentran 

la ciruela, el chile piquín, los jacubes, las chochas, el grajeno, 

la huapilla, el jobito, la mala mujer, el mante, el mezquite, los 

nopales, las tunas, la pagua, el ojite, la pata de vaca, la pitaya, 

los quelites, el rejalgar, la zarzamora, las verdolagas y la uva 

de monte. En cuanto a los recursos de caza, destacan venados, 

coyotes, liebres, conejos y pecaríes, entre otros.

Finalmente, esta aproximación, aunque breve y parcial, 

busca dar a conocer a investigadores y pobladores de las comu-

nidades aledañas la importancia de este patrimonio arqueoló-

gico, en gran medida ignorado y poco estudiado. Además, se 

plantea que este trabajo sirva como base para diseñar estrategias 

especí�cas de divulgación orientadas a favorecer su protección 

y conservación.
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Abordajes teóricos en el estudio de la complejidad en 
sociedades recolectoras cazadoras del Noreste y de la 
Pampa Argentina

Giovanni Alberto Chávez Morales

Introducción

Dado que el objetivo de este capítulo es analizar el desarrollo 

de la complejidad social en agrupaciones nómadas, también 

llamadas “cazadores-recolectores”, en dos regiones distintas 

del continente americano, comenzaremos por de�nir dicho 

concepto. La clasi�cación de las sociedades humanas móviles es 

compleja debido a la falta de contextos arqueológicos completos 

y a la di�cultad de establecer analogías con sociedades actua-

les, lo que evidencia su diversidad cultural y su transformación 

gradual en escala y complejidad. El estudio de estas sociedades 

ha generado diversas clasi�caciones basadas en distintos crite-

rios, con resultados igualmente diversos. El más utilizado es el 

de la estructura política, en particular la noción de prestigio. A 

partir de este se han elaborado tipologías que distinguen entre 

sociedades igualitarias, estrati�cadas y estatales, atendiendo a 
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la cantidad de posiciones de prestigio existentes y al número de 

individuos capacitados para acceder a ellas (Arce, 2005, p. 1). 

El término cazadores-recolectores suele asociarse a socie-

dades móviles, pero su uso implica una visión simpli�cada que 

ignora su complejidad, especialmente por analogías históricas 

imprecisas y por el impacto de la colonización y la agricultura. 

Este término también ha sido cuestionado porque la caza apor-

taba menos del 40 % de la dieta; por ello, resulta más adecuado 

el de recolectores-cazadores (Arce, 2005, p. 2), expresión que 

utilizaremos en este trabajo.

Antecedentes

Como se señala en otros textos de esta compilación, los grupos 

recolectores-cazadores del área coahuilteca y del noroeste y 

la Pampa argentina, aunque diversos, comparten patrones de 

movilidad y subsistencia basados en la recolección y la caza, sin 

dependencia de la agricultura. La movilidad de estos grupos 

dependía de la disponibilidad de recursos: establecían campa-

mentos cerca de zonas clave y grupos especializados creaban 

asentamientos temporales (Binford, 1994, pp. 31–32; Dyson-

Hudson & Smith, 1983, citado en Arce, 2005, p. 3).

A continuación, se presentan los rasgos más documen-

tados de la complejidad social que se han empleado para com-

prender y contrastar a las sociedades nómadas de estas regiones 

y los desarrollos que les permitieron especializarse y prosperar 

en esos entornos.
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Área Coahuilteca, (noreste de México y sureste de Texas)

Este territorio presenta una amplia variedad climática. En la 

zona oriental del municipio, correspondiente a la Sierra Madre 

Oriental —concretamente la Sierra de Cucharas—, predominan 

los climas templado subhúmedo, templado semicálido subhú-

medo y templado semicálido húmedo. Hacia el occidente, en 

la llanura baja, el clima dominante es cálido subhúmedo. Esta 

diversidad origina múltiples nichos ecológicos: semidesierto, 

bosque de matorrales, selva tropical húmeda, humedales, cié-

negas y bosque templado. En estos ambientes diversos se desa-

rrollaron grupos humanos nómadas, conocidos popularmente 

como “chichimecas”, pertenecientes a distintas etnias con sus 

propias lenguas, identidades y territorios. Se establecieron des-

de la prehistoria hasta la época del contacto, aprovechando los 

recursos de su entorno.

Estos grupos indígenas, difíciles de diferenciar arqueo-

lógicamente por su cultura material semejante, incluyen a los 

nómadas autodenominados janambres, quienes habitaron casi 

una tercera parte del actual estado de Tamaulipas (además de 

partes de Nuevo León y Coahuila). Mucha información sobre 

ellos fue registrada por los frailes españoles que acompañaron a 

José de Escandón durante la fundación de la provincia del Nue-

vo Santander. Esta valiosa documentación etnohistórica ofrece 

una perspectiva amplia sobre el desarrollo de la complejidad 

social en una sociedad recolectora-cazadora, ya que la evidencia 

material del registro arqueológico es limitada para comprender 

plenamente sus costumbres, creencias y modos de vida.

Las fuentes históricas señalan que los janambres se or-

ganizaban en diversas rancherías, cada una bajo el mando 

de un capitán de guerra, y se desplazaban aprovechando los 
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recursos de su entorno. Fueron identi�cados en 1645 por el 

capitán Alonso de León y se cree que al principio eran una 

pequeña banda relacionada lingüística y culturalmente con 

los Pisones. A mediados del siglo xvii se separaron de esta 

rama principal, adquirieron poder y dominaron a los grupos 

vecinos hasta mediados del siglo xix, cuando desaparecieron 

integrados en la sociedad mestiza. La guerra y la diplomacia de 

los janambres constituyeron una estrategia multifuncional para 

subsistir como nación, fortalecer su cohesión étnica y enfrentar 

a los reinos de la monarquía hispánica (Rodríguez, 2019, p. 50).

Stresser-Péan (2000, p. 588) estima que la janambrería 

contaba con unos 2 500 habitantes en un área de 7 500 km², 

basándose en datos de Agustín de la Cámara Alta (1757) y en 

un promedio de 300 habitantes por ranchería.

Los janambres mantuvieron contacto con otras nacio-

nes nómadas —olocneques, tancalguas, salineros, borrados, 

guachichiles, bocaprieta, mezquites, siguillones, entre otros— 

mediante comercio, treguas o integración a su estructura po-

lítico-bélica durante un siglo y medio. El principal mecanismo 

de reunión fue el mitote (Herrera, 2014, p. 73), una �esta ritual 

en torno a una gran hoguera donde se recibía a los grupos in-

vitados; se ingería peyote o licor de tuna, se danzaba, comía y 

narraban leyendas, mientras los chamanes establecían contacto 

con el mundo espiritual (Rodríguez, 2019, p. 90).

La economía de los janambres combinaba recolección, caza, 

pesca y obtención de mercancías mediante vías diplomáticas o bé-

licas, así como razias a naciones sedentarias y comercio de peyote, 

pieles y sal a través de rutas interregionales (Rodríguez, 2019, p. 72). 

Esta estrategia resulta signi�cativa: si gran parte de su susten-

to provenía del ganado menor que los españoles entregaban 

como parte de acuerdos de protección, puede inferirse que la 
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importancia de la caza disminuyó, ya que obtenían proteínas y 

materias primas —tendones, pieles, huesos— de estos animales. 

Esto les permitió dedicar más tiempo al desarrollo de armas, 

tácticas bélicas y mecanismos de control social, lo cual se re�eja 

en los documentos históricos españoles (Rodríguez, 2019, p. 61).

Las teorías deterministas medioambientales sostendrían 

que, dado que el ganado no era endémico, sería improbable 

que formara parte de su dieta. Sin embargo, la historiografía 

muestra lo contrario: los janambres descubrieron la facilidad 

para capturar borregos y cabras e incorporaron estos animales 

a su alimentación, incluso mediante estrategias de intimidación 

hacia poblaciones españolas para obtenerlos sin combatir.

Estos datos podrían complementarse con el registro ar-

queológico. Si se hallaran contextos asociados a los janambres, 

el análisis zooarqueológico permitiría determinar qué porcenta-

je de su dieta proteica dependía de este recurso. No obstante, la 

presencia de estos restos puede causar confusión, pues también 

podrían corresponder a pastores mestizos o españoles, lo que 

exige cautela interpretativa.

Noroeste y pampa argentina

La región del noroeste argentino se caracteriza por su gran 

altitud y por ecosistemas de tipo desértico, semidesértico y 

de alta montaña, complementados con salares. Por otro lado, 

el bioma natural de la región pampeana es el pastizal. Dentro 

de este bioma, la vegetación dominante es la pradera, seguida 

por la estepa.

A diferencia del caso anterior, en Argentina se ha gene-

ralizado la tipología de grupos cazadores-recolectores para las 
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sociedades nómadas. Los estudios arqueológicos realizados en 

la región no distinguen entre grupos o “culturas”; sin embar-

go, esto no representa un obstáculo para las interpretaciones 

arqueológicas, ya que existen investigaciones de diversa índole.

Por una parte, encontramos trabajos centrados en el 

estudio del registro arqueológico de grupos humanos móviles 

que presentan un enfoque predominantemente descriptivo y 

escasamente explicativo, como el análisis de la transición entre 

sociedades nómadas y sedentarias, y de las redes de intercambio 

e interacción que pudieron derivar de estos cambios (Hocs-

man, 2007). También se incluyen investigaciones que informan 

sobre los resultados de métodos arqueométricos, igualmente 

descriptivas y de limitada interpretación (Politis et al., 2009; 

Scabuzzo et al., 2010).

Además de los estudios mencionados, un amplio número 

de investigaciones abordan la complejización de estas socieda-

des recolectoras-cazadoras desde perspectivas que ofrecen una 

mejor explicación arqueológica. A diferencia del área coahuil-

teca, en Argentina contamos con evidencia arqueológica que 

sugiere que la transición entre nómadas y sedentarios se pro-

dujo, según el determinismo medioambiental, por un aumento 

demográ�co que llevó a una mayor explotación de los recursos 

disponibles (Luna, 2008; Hocsman, 2007).

Nuevos datos apuntan también a fechas más tempranas 

en el proceso de domesticación de camélidos en el noroeste 

argentino. Este proceso permitió a ciertos grupos de recolecto-

res-cazadores obtener una ventaja estratégica sobre un recurso 

alimenticio y de materias primas, lo que los condujo a especia-

lizarse en su aprovechamiento (Miranda, 2011).

Los estudios sobre desarrollo tecnológico, a través de la 

arqueología experimental y la información etnográ�ca, ofrecen 
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un acercamiento más preciso a las tecnologías de caza dispo-

nibles para estas sociedades nómadas y seminómadas (Pintar, 

2008). Como se mencionó en el caso de los janambres del área 

coahuilteca, la especialización en técnicas o tecnologías bélicas 

o de caza fue el resultado de la complejización de estrategias y 

del desarrollo progresivo mediante prueba y error, lo que pudo 

traducirse en una ventaja frente a otras sociedades con las que 

mantuvieron contacto.

Los estudios sobre ideología, creencias y prácticas rituales 

de los grupos recolectores-cazadores también son relevantes. 

La información presentada por los investigadores (Politis et 

al., 2005) muestra que el reconocimiento de prácticas rituales 

en el registro arqueológico es una cuestión debatida, ya que en 

las sociedades de cazadores-recolectores estas se vinculan con 

contextos excepcionales, en contraste con los registros domés-

ticos o de subsistencia. Sin embargo, la actividad ritual ha sido 

documentada desde el Paleolítico superior (Schechner, 1994; 

Dowson & Porr, 2001; Sutherland, 2001, citados en Politis et 

al., 2005, p. 80) hasta la actualidad (Joiris, 1995; Clastres, 1998; 

Price, 2001; Politis, 2007, citados en Politis et al., 2005, p. 80).

Entre las evidencias arqueológicas registradas en el sitio 

Calera y vinculadas con las prácticas rituales se destacan:

1.	El enterramiento intencional de elementos en los pri-

meros estadios de reducción, como núcleos de �anita 

y cuarcita de gran tamaño, rocas con pigmentos y ca-

racoles marinos (Politis, 2005, p. 81).

2.	La acumulación de materia prima colorante, posible-

mente como ofrenda de elementos signi�cativos por 

sus características intrínsecas o por su participación 

en distintas actividades (Politis, 2005, p. 81).
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3.	El enterramiento de restos óseos de diversas especies, 

algunas con evidencias de procesamiento, así como 

una alta proporción de elementos óseos enteros. 

Ciertos restos fueron dispuestos intencionalmente en 

forma de “paquetes óseos”, lo que implica un trata-

miento diferenciado respecto del conjunto total del 

sitio. Destaca la presencia de huesos de alas de aves 

y de una notable diversidad de carnívoros (Politis, 

2005, p. 82).

Estos datos permiten interpretar la existencia de un sistema 

de culto o rituales especí�cos —enterramientos de ofrendas— 

llevados a cabo en lugares determinados por varios grupos 

de recolectores-cazadores. Al igual que el mitote ritual de los 

janambres, las evidencias de la región argentina muestran una 

cultura material que sugiere un conjunto ideológico de�nido 

(Politis, 2005, p. 84), no únicamente un desarrollo chamánico 

o animista. Esto cuestiona la idea persistente entre algunos 

académicos de que las sociedades “menos complejas” o “más 

primitivas” no eran capaces de desarrollar sistemas de creen-

cias tan estructurados como los de las sociedades sedentarias.

Discusión

Los estudios sobre recolectores-cazadores en Argentina suelen 

ser descriptivos y carecen de interpretaciones antropológicas 

complejas, siguiendo un enfoque histórico-cultural, aunque al-

gunos autores adoptan posturas más amplias (Hocsman, 2007; 

Politis et al., 2005). En México, los enfoques postprocesuales son 
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más comunes, aunque persiste la tendencia histórico-cultural 

(Rodríguez, 2016; Sánchez, 2011).

Estos estudios destacan los procesos de desarrollo de 

los grupos recolectores-cazadores, partiendo de un plano 

descriptivo y de una fuerte vinculación con las condiciones 

medioambientales, concebidas casi como determinantes de las 

relaciones sociales.

Los marcos teóricos de tales estudios abarcan desde la 

historia cultural hasta posturas marxistas, lo que permite a 

los autores aproximarse a distintos aspectos: la organización 

espacial, la movilidad asociada a la fertilidad, la obtención y 

uso de recursos, y la reproducción social de los grupos en am-

bas regiones.

No existe una teoría universal que explique de mane-

ra precisa la totalidad del registro arqueológico; por ello, la 

elección teórica depende de los objetivos y enfoques de cada 

investigación. No obstante, conviene recurrir a perspectivas 

distintas al historicismo cultural o al marxismo, ya que estos 

modelos no siempre resultan adecuados para analizar sistemas 

económico-sociales que han existido desde el surgimiento del 

Homo sapiens hasta la actualidad.

Teoría de la resiliencia

La teoría de la resiliencia, mencionada en otros artículos de 

esta compilación, surgió de la ecología histórica y analiza la 

capacidad de los recolectores-cazadores para adaptarse a cam-

bios ambientales sin perder su desarrollo cultural, mediante 

un ciclo adaptativo (�ompson & Truck, 2009, pp. 255–257). 



122

Su aplicación en Estados Unidos ha mostrado su utilidad para 

contextos diversos.

Agencia social

Numerosos autores han abordado la agencia social en investi-

gaciones arqueológicas, entre ellos Archer (1988, 1995), Cohen 

(1987), Heritage (1987), Storper (1985) y Sztompka (1991, 1994, 

citado en Dobres & Robb, 2000). De acuerdo con estos autores, 

la agencia considera que los seres humanos no son entes eco-

nómicos automáticos ni carentes de libre albedrío; por el con-

trario, se los entiende como agentes de cambio, con la libertad 

y capacidad de transformar tanto su entorno como la sociedad 

que los rodea (Dobres & Robb, 2000).

Los elementos centrales de la agencia en arqueología son 

los siguientes:

•	 La importancia de las motivaciones y acciones de los 

agentes humanos como principio que in�uye en el re-

gistro arqueológico.

•	 La incidencia de estructuras simbólicas y sociales, 

instituciones y creencias en el desarrollo de las condi-

ciones materiales de la vida social.

•	 Las negociaciones entre perspectivas cambiantes y 

estáticas —como comportamientos intencionados e 

ideologías—, visibles también en el registro material 

de las sociedades.

La agencia debe entenderse, en este sentido, como un concepto 

opuesto al de comportamiento (Hodder, 2000). El comporta-
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miento se concibe como una respuesta pasiva de estímulo-

reacción para explicar la acción humana. La noción de cultura 

material derivó de una crítica a esta visión de los sistemas so-

ciales, que los concebía como agrupaciones de actores que res-

pondían de forma predecible a los eventos y producían cultura 

material únicamente como consecuencia de factores externos.

Para Hodder (2000), los arqueólogos están mejor pre-

parados para estudiar y explicar momentos especí�cos de la 

historia que procesos a gran escala. Sin embargo, existen teo-

rías arqueológicas orientadas a la comprensión de procesos de 

largo alcance; y es precisamente en la explicación de individuos 

y eventos particulares donde se han desarrollado pocos casos 

exitosos de aplicación teórica sólida.

En lugar de centrar la agencia en los recursos —sim-

bólicos o materiales— necesarios para actuar y en el control 

hegemónico de la acción, la atención debe dirigirse a la inten-

cionalidad y la incertidumbre de la vida cotidiana. Las inter-

pretaciones narrativas de las acciones signi�cativas pueden no 

ser compatibles con las grandes síntesis explicativas de largo 

plazo, pero ambas son necesarias en arqueología para com-

prender la creatividad individual y el comportamiento humano 

(Marquardt, 1992, citado en Hodder, 2000, p. 32).

Según Cowgill (2000), la agencia implica que no existen 

sociedades humanas donde las personas actúen sin re�exión, 

obedeciendo sin deliberar. Toda sociedad enfrenta situaciones 

que exigen elecciones conscientes, y las respuestas adaptativas 

a factores de estrés externo son claves para explicar los cambios 

sociales. Los individuos no son solo agentes, sino agentes libres 

que, al menos en la esfera social, eligen de manera voluntaria 

lo que desean que ocurra en sus vidas.
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Existen múltiples variaciones en la aplicación teórica del 

concepto. Para Cowgill (2000), un principio central es que las 

personas actúan buscando preservar sus intereses individuales. 

Los acontecimientos no suceden simplemente porque alguien 

los desea, pero las intenciones humanas son la raíz tanto de 

la persistencia como del cambio en las estructuras y formas 

socioculturales.

Cada ser humano es un actor. Aunque algunas posturas 

sostienen que solo ciertos individuos —en general las élites o 

quienes detentan poder— poseen agencia, todos somos, en al-

guna medida, actores sociales.

Innovación

La innovación, como la producción de artefactos de cobre en 

Alaska, re�eja la creatividad individual y el prestigio social, lo 

que permite inferir decisiones y avances tecnológicos entre los 

recolectores-cazadores (Cooper, 2012, pp. 566, 568).

Conclusiones

En la mayoría de los casos, el estudio de la movilidad, la caza y 

la recolección se de�ne bajo un determinismo constante, donde 

las condiciones medioambientales supeditaron las relaciones 

sociales y el desarrollo de los grupos, sin reconocerles un nivel 

de complejidad equiparable al de las sociedades sedentarias.

Los estudios sobre recolectores-cazadores en América 

Latina, según Politis (2003), son predominantemente histórico-
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culturales, con escasa aplicación de enfoques procesuales o 

postprocesuales, lo que limita la interpretación compleja.

Se espera, por tanto, que los recolectores-cazadores co-

miencen a ser comprendidos como grupos altamente complejos 

que, como se ha visto a lo largo de este ensayo, desarrollaron 

tecnología, cultura, ideología y modos de vida especializados 

para sobrevivir y reproducirse en prácticamente todos los eco-

sistemas de la Tierra, prosperando en ellos desde hace más de 

100 000 años hasta la actualidad.
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